
        
            
                
            
        

    









 
 
Capítulo Primero

 
Pese a su habilidad como jinete, tan fuerte era el viento, que había instantes en que parecía fuera a caer como un principiante atemorizado. Esto le hacía reír.
Pero si a él le ocurría esto, con pleno dominio de sus fuerzas, la situación del compañero que iba a la zaga no podía ser más apurada.
Jas Rowe había querido acelerar, para alcanzar cuanto antes el bosque que cubría la cordillera por las dos vertientes. En atención al compañero detuvo su montura.
Miró atrás. De entre unos peñascos surgió un caballo, con un hombre agarrado con las dos manos al arzón. Eran compañeros desde el día anterior. Unos disparos le orientaron a la angosta garganta donde halló a aquel hombre, medio desangrado.
Lo vio ahora con la cabeza hundida en el pecho.
Sabía que de un momento a otro la fiebre lo anularía. Tenía dos heridas infectadas, precisamente las que menos importantes parecieron al principio.
Sus enemigos lo habían acribillado. Tiros por la espalda, por los costados, por delante. Era como si aquel hombre, en el momento de los disparos, se hubiera puesto a girar como un trompo.
—¿Qué tal vas, amigo? —le gritó.
Ya sabía que no obtendría respuesta. Aunque contestara, el viento lo tenía en contra. Pero el herido no le oía. Las palabras de Jas se iban rodando valle adentro, envueltas en grandes nubes de polvo.
Si el jinete rezagado hubiera podido contestar, la respuesta hubiera sido que la cosa iba bastante mal. Ya ignoraba incluso que se encontraba sobre un caballo. Era el instinto el que le hacía cerrar las manos, agarrándose a la silla.
Jas vio que se dejaba caer sobre el cuello del caballo y acudió en su ayuda.
—¡Animo, amigo! ¡Estamos llegando!…
Mentía. Tenían que cruzar la arbolada cordillera y Jas no estaba seguro de si llevaban el camino más corto. Era el herido quien conocía el terreno y quien había señalado la ruta a seguir para llegar a Hadow.
Jas dudaba que las últimas indicaciones las hubiese hecho el herido sabiendo lo que decía.
—¡El viento nos trae olor a cocina y a “whisky”!… ¡Animo! ¡Hadow te está esperando!…
El nombre del pueblo surtió efecto. Súbitamente el herido recobró energías y se enderezó. Pero su mirada tenía un brillo de embriaguez.
—¡Hadow! —murmuró.
Jas quiso aprovechar lo que presentía eran los últimos segundos de lucidez.
—¡Fíjate en la cordillera! ¿Vamos directo al Paso del Pionero? ¡Por todos los diablos! ¡Haz un esfuerzo! ¡De lo que me digas ahora depende tu salvación! …
El polvo y la palidez hacían que sus ojos febriles tuvieran un brillo impresionante.
—Allí…
Y señaló un mojón de roca que apenas destacaba en la verde cobertura de la cordillera
—Pero… no creo… llegar…
—¿Por qué no? ¡Has aguantado lo más difícil! Voy a sujetarte a la silla…
Se apeó, tomó el lazo que tenía enrollado en el arzón y ató al herido. El caballo que éste montaba era un soberbio bicho. Después de atar al jinete, acarició el cuello de la bestia.
—Para ti… si no llego…
Era la segunda vez que se lo decía.
—¡Vete al diablo! —protestó Jas.
—Te gusta… mi caballo…
—¿Cómo no ha de gustarme? ¡Es lo más hermoso que he visto!…
—Los que me atacaron… querían quitármelo…
Hasta entonces había esquivado por qué lo agredieron. Y ahora lo soltaba, sin haberle preguntado nada Jas. Se quedó mirándole; pero el herido en ese momento inclinaba la cabeza, aletargado.
Momentos después reanudaban la marcha. Entrando en la arboleda, el viento perdió fuerza, pero adquirió un ulular que imponía.
Jas, habituado a las llanuras y las cumbres desnudas, escuchó arrobado, como si oyera la más agradable música…
No se dio cuenta cuando cruzaban el Paso del Pionero, atento al fragor de los árboles. De pronto se vio ante una llanura, otra vez con trombas de polvo que seguían levantándose, alargándose hasta deshilacharse, para en seguida anudarse con otras…
Cuando una cortina de polvo se precipitó a un lado, aplastándose contra una estribación de la cordillera, Jas vio allá al fondo, emergiendo de una hondonada, un caserío.
Eran los primeros edificios de Hadow…
 

* * *

 
El pueblo estaba dispuesto en dos hileras. Llegaron atardeciendo. El herido seguía aletargado.
No era conocido en el pueblo, y al verle amarrado pensaron que iba prisionero. Pero en seguida se dieron cuenta de que estaba herido y que el jinete que lo acompañaba no parecía hostil.
Al poco tuvieron otra prueba de que no iba como prisionero, porque rebasaron la oficina del “sheriff” y el que lo llevaba preguntó por el “saloon” de Cluff.
Se lo indicaron. Se encontraba en el otro extremo del pueblo, más bien en las afueras, como de espaldas al pueblo, en un cruce de caminos que conducían a los bosques.
Iban formándose grupos, siguiéndoles a distancia. Al llegar a las últimas casas se detuvieron, no atreviéndose a continuar. Vieron cómo el jinete que acompañaba al herido se apeaba, y llevando los caballos de las riendas, desaparecían por un lado del edificio.
Empezaron los comentarios.
—¡Yo creo que conozco al herido! Aunque llevaba la cabeza inclinada…, ¡yo juraría que lo he visto en un equipo de taladores de Dan Loew!…
—También yo creo recordarlo…
La noticia iba corriéndose por todo el pueblo. De algunos locales iban saliendo individuos.
El “sheriff” Kamner se encontraba en su oficina, enfrascado en un engorroso expediente y fue de los últimos en enterarse. Lo avisaron y se encaminó al “saloon” de Cluff, seguido de varios curiosos.
Tres de los que le acompañaban habían estado aguardando que la expectación concentrara en el “saloon” de Cluff a mucha gente, para ellos mezclarse con los curiosos. Eran Marks, Lawton y Turel…
Tres pistoleros del maderero Dusty Moley. Tres sujetos mal encarados, que en Hadow gozaban de muy pocas simpatías. Hacía rato que estaban aguardando la llegada de Jas y el herido.
Los tres llevaban doble pistolera. Su indumentaria estaba llena de polvo, y no era eso lo corriente entre individuos que se decían taladores de árboles.
Pero en Hadow nadie los consideraba como obreros de los bosques, sino guardaespaldas de Dusty Moley, el maderero que en aquellos momentos más empuje tenía en la región.
Se mezclaron los tres en el grupo que acompañaba al “sheriff”. Los dos caballos, el del herido y el de Jas, estaban atados a un poste, separados de un grupo de caballos.
La silla donde había estado el herido se encontraba manchada de sangre. Hacía unos momentos que Jas había abierto la puerta del “saloon”, pidiendoayuda al que estaba en el mostrador.
Salieron varios. Jas, desatando al herido, preguntó:
—¿Alguno de vosotros es Cluff?
—Soy yo— dijo un hombre que había asomado el último.
De pronto reparó en el herido. Y soltó una exclamación de horror.
—¿Le conoce? —preguntó Jas.
—¡Es Saller!…
Pero a ninguno de los presentes decía nada este nombre. Había estado en el “saloon” a horas en que menos clientes había y ni la cara ni el nombre les eran familiares.
Lo tomaron entre dos. Jas se entretuvo unos momentos, dejando los caballos apartados de los que se encontraban allí. Empujó los batientes y una vaharada de humo y voces le envolvió. Una atmósfera espesa, húmeda, la sintió como una caricia sobre la cara, áspera y escociente por el polvo y el viento del día.
El dueño del “saloon” había desaparecido por un largo corredor, adelantándose a los que transportaban al herido. En todas las mesas se habían interrumpido las conversaciones y el juego.
Jas se metió en el corredor y se cruzó con los que habían transportado al herido, que se miraban las manos y la ropa, sucias de sangre.
—¡Ese hombre se muere! —dijo uno a Jas.
—Vamos por un médico —manifestó otro.
Jas iba a decirles que era inútil. Al desatarlo se dio cuenta de que aquel hombre ya se encontraba en la última resistencia. Pero calló y fue a la habitación donde se encontraba el dueño del local, otrosdos hombres y el herido, éste echado sobre una cama.
Cluff había intentado levantarle un vendaje, pero renunció, al verle tantas heridas.
—¡Está acribillado! —exclamó. Al ver a Jas preguntó—: ¿Qué ha ocurrido?…
—Lo ignoro… Oí disparos y me desvié de la ruta. Fue ayer por la tarde… Y me encontré con él, volcado de bruces, aferrando unos revólveres…
—Han debido sorprenderle. Saller no era fácil de reducir…
—¿Lo conoce usted bien? —preguntó Jas.
—Nos tratamos hace muchos años… Últimamente, me lo encontré enrolado en la plantilla de taladores de Dan Loew. Estaba de capataz de uno de los equipos. Por aquí vino dos o tres veces. Y hace tres días me dijo: “Me marcho. Me he cansado de los bosques…”.
—El me pidió que le trajera aquí. Quizá quería decirle algo. Debería quedarse solo con él.
El herido tenía los ojos abiertos, mirando a Cluff y a Jas. Los dos que había en la habitación se retiraron. Jas también lo hizo, con el pretexto de dejar los caballos en sitio adecuado.
Cluff le dijo que al lado del “saloon” había una cuadra y que los dejara allí. Cuando Jas iba a salir del local alrededor de los caballos había muchos curiosos.
El “sheriff” se quedó mirando a Jas. El de la placa era un individuo que se dejaba llevar del cacique de turno, y en aquellos momentos quien decidía en la comarca era Dusty Moley, de quien dependían los tres pistoleros de indumentaria polvorienta, dos de les cuales habían echado detrás del “sheriff”, mientras el tercero, Turel, se quedaba junto al caballo manchado de sangre.
—¿Eres tú quien ha traído al herido? —le preguntó Kamner.
La forma con que se lo preguntó ya desagradó aJas.
—¿Eres tú el “sheriff”?
Kamner parpadeó.
—¿No lo ves? —y adelantó el lado del pecho donde llevaba la estrella.
—Pues es verdad —respondió Jas.
—¿Has traído tú al herido?
Jas se miró de arriba abajo, indicando la gran cantidad de manchas de sangre seca.
—¿No lo ve? Desde ayer que estoy bregando con ese hombre…
—¿Por qué no lo has traído a la oficina?
—Porque él me pidió que lo trajera aquí.
El “sheriff” soltó un gruñido. Jas se fijaba en los dos individuos que había detrás, que desde que entraron no le habían quitado la vista de encima. El de la estrella, al ver que Jas iba a salir, le tomó de un brazo.
—No te marches…
—Voy a guardar los caballos.
—No te preocupes por ellos. Queda tiempo. Hablemos de ese hombre.
Jas, conteniendo su irritación, refirió lo que le había sucedido con Saller. El rostro atezado de Jas estaba cubierto de polvo, pero se advirtió que la ira lo hacía enrojecer. Era un palmo más alto que el “sheriff”. De facciones enérgicas, mentón pronunciado, y grandes ojos oscuros…
—¡Qué curioso!… ¿Te has desviado de tu ruta dos jornadas, por traer a un hombre moribundo? —preguntó uno de los individuos que estaba detrás de Kamner.
Jas no le hizo caso. El de la estrella, al principio, pareció molesto de que el pistolero, Marks, interviniera en el diálogo. Pero al momento apoyó la pregunta.
—Eso me parece a mí también. Por traer… poco menos que a un cadáver…
El médico entraba en aquel momento. Pasó junto al “sheriff” acompañado de los dos hombres que habían ido a avisarle.
Kamner entonces echó detrás, sin esperar a que Jas contestara. Este intentó salir, pero los dos individuos le cerraron el paso.
—El “sheriff” ha dicho que no salgas —manifestó el mayor de los dos, Lawton, mordiéndose en el extremo derecho del labio inferior.
—He de cuidar de mis caballos…
—¿“Tus” caballos? —preguntó con sorna el segundo individuo, Marks.
—Vamos a discutir eso, mientras bebamos —dijo Lawton.
En el mostrador se había colocado un empleado, ya que el patrón, Cluff, seguía en la habitación del herido.
—Sírvenos un doble. El forastero invita —siguió Lawton.
Jas se encontraba entre los dos individuos.
—A cuenta mía no sirvas nada, como no sea agua —dijo Jas.
Lawton iba a soltar la carcajada, cuando vio que Jas giraba para dirigirse a la puerta. Entonces intentó sujetarlo del brazo.
Lo agarró antes Jas de la muñeca, y se la torció por detrás, pegándosela a la espalda, todo con tal fuerza y rapidez de movimientos, que parecía no haberse movido.
Con el brazo que a Lawton le quedaba libre intentó sacar el revólver, pero antes de que pudiera hacerlo Jas ya se lo había quitado.
Con ese revólver apuntó a Marks, quien ya estaba desenfundando.
—¡Déjalos caer! —le ordenó Jas.
El individuo intentó tomarlo a broma.
—¡Qué gracioso!… ¿Dónde has aprendido ese juego?
—¿Los sueltas? —preguntó Jas, muy bajo, con una calma que producía escalofríos.
Nadie respiraba en el local. Se oyeron los golpes de los revólveres dando contra el entarimado. Jas soltó el arma que empuñaba. En seguida le arrebató el otro revólver que quedaba en la funda del costado izquierdo, cuya mano sujetaba.
Entonces soltó a Lawton. Este, loco de rabia, se daba masajes a la muñeca, mientras se mordía un extremo del labio inferior.
Los dos pistoleros se encontraban ahora de espaldas a la puerta frente a Jas. A cada momento dirigían la mirada al sitio donde habían quedado los revólveres.
El silencio que reinaba en el local fue el que dio al tercer individuo la señal de alarma. Lawton continuaba frotándose la muñeca, mientras Marks hacía ademán de embestir contra Jas. Esto era una finta para distraerle del punto que verdaderamente debía vigilar, la puerta, por donde esperaban que apareciera el compañero.
Turel acechaba ya con los revólveres en las manos. Al hacer Marks ademán de embestir contra Jas, Turel se lanzó contra los batientes gritando:
—¡Dejádmelo!…
Era el juego que habían hecho infinidad de veces: mientras aparentaban que pretendían atacar al adversario, uno de los tres permanecía apartado y en el momento en que menos podía esperarlo el contrario, daba una voz y los compañeros se dejaban caer de bruces, o saltaban a un lado, dejando campo libre.
Ahora, Lawton y Marks se agacharon. Sobre sus cabezas pasaron dos líneas de plomo.
Turel fue sorprendido cuando los batientes iban a golpearle en la espalda. Los disparos que salieron de las armas de Jas dieron un mordisco en las manos del individuo, y éste tuvo también que soltar las armas como sus compañeros.
Prorrumpió en alaridos, y Lawton hizo como que iba a ampararle. Pero giró, con los puños preparados.
Jas ya le aguardaba. En apariencia, Lawton era más fuerte, pero demasiado impulsivo. Al momento, la técnica y frialdad con que se desenvolvía el forastero le desconcertaron.
Marks, mientras su compañero se enzarzaba a golpes, había retrocedido hasta la puerta, por donde acababa de desaparecer Turel, aullando, con brasas de sangre en las manos…
Por dos veces Lawton cayó al suelo. La segunda vez se levantó con la boca llena de sangre, tambaleándose.
En la sala todo se había paralizado, formando un ancho semicírculo.
—¡Cuidado, muchacho! —advirtió uno de los espectadores.
Jas parecía haberse descuidado, dando la espalda a la puerta, donde se encontraba Marks. Pero a éste lo tenía muy en cuenta. Dio un salto, girando…
Marks dio el efecto de que iba a emprender la huida. Muchos espectadores se habían puesto a gritarles si no era bastante que el forastero se las entendiera con ellos uno a uno.
El “sheriff” Kamner cometió el error de asomar en aquellos momentos, y muchos se dirigieron a él:
—¿Es que a “esos” se les va a consentir todo? Han provocado al muchacho, y si pudieran atizarle a traición, lo harían…
Marks permanecía indeciso al ver al adversario de frente. Lo peor era la hostilidad que advertía en torno.
Lawton permanecía como aturdido, con la cabeza inclinada, limpiándose la boca, pero miraba de soslayo a su compañero, esperando que embistiera. Marks lo hizo, sin importarle las protestas de los espectadores.
Tenían que reducir a aquel individuo. Ya habían cometido un error al dejarle llegar al pueblo, cuando hubieran podido eliminarle apenas salió del Paso del Pionero, acompañando al herido.
La pelea contra Marks fue más dura, pues éste sabía luchar mejor que su compañero Lawton. No obstante, hubo momentos en que los espectadores tuvieron la impresión de que el forastero jugaba con él…
Lawton se dio cuenta de que su compañero tampoco podría, y se lanzó dispuesto a atacarle por la espalda. Jas pareció presentir el instante justo enque Lawton se lanzaría, y se agachó, escurriéndose a un lado. Por unos segundos los dos compinches parecieron enzarzados…
Estallaron varias carcajadas. Jas les aguardaba a unos cinco pasos, el rostro lleno de sudor, pero sonriente …
Iban los dos a embestir, cuando el “sheriff” se puso por en medio.
—¡Quietos!
—¡A la cárcel con ellos! ¡Son unos cobardes! —gritó un espectador, que procuró permanecer oculto.
Lawton y Marks miraron en la dirección en que se había oído la voz, pero no pudieron distinguir al que les había lanzado el insulto.
—¡A callar todos! —siguió Kamner. Y dirigiéndose a Jas—: El hombre que has traído a muerto…
Aunque Jas ya tenía la seguridad de que eso ocurriría de un momento a otro, no pudo evitar una honda emoción. Habían sido demasiadas horas de compartir la angustia de aquel infortunado hombre…
—Me haré cargo de todo lo que llevaba ese hombre, empezando por el caballo…
—Ese hombre fue agredido fuera de su distrito — replicó Jas—. Lo que haya que hacer de sus cosas… “empezando por el caballo” …
—El caballo es tuyo —dijo Cluff desde la puerta.
No fue solamente el de la estrella, sino también Lawton y Marks, los tres con la misma disconformidad en el gesto.
—¿De este individuo? —farfulló Lawton—. ¿Por qué?
—Eso digo yo también —aprobó el “sheriff”—. ¿Por qué?
Marks soltó una risotada, que quería ser de burla, pero sólo contenía rabia.
—¡Está claro, “sheriff”, porque este individuo ha traído al moribundo!… ¡Así se hace con todo lo de él…, con ese caballo que vale tanto… y que nadie pueda sospechar…!
Jas dio un salto. Y al tiempo que hablaba, disparó un puñetazo a la mandíbula de Marks.
—¿Sospechar qué?
Kamner le aplicó un revólver a la espalda.
—¡A ver! ¡Levanta las manos!…
Lawton se había agachado a recoger sus revólveres y los de los compañeros, entregando dos a Marks tan pronto pudo éste levantarse, y guardándose en la cintura los dos de Turel, que había desaparecido.
Todos miraban con aversión al “sheriff’, por la parcialidad que había demostrado. Y se quedaron esperando la reacción del forastero.
Jas se limitó a permanecer como si nada hubiera oído.
—¡He dicho que levantes los brazos! —repito Kamner.
Jas mantenía las manos sobre las pistoleras.
—Tendrá que disparar, “sheriff” …
—¡Y lo haré, si te pones tonto!
—No pierda la cabeza, diciendo cosas que no ha de cumplir. Se está usted colocando del lado de los trúhanes, y el pueblo le va a perder el respeto…
—¡Eso es verdad, Kamner! —prorrumpió Cluff, que había estado vacilando en emplearse con toda energía, por las represalias que pudiera haber luego contra su establecimiento—. Ese muchacho no ha hecho más que defenderse… Además, no me ha dado usted tiempo de decir por qué creo que ese caballo es de él.
Kamner no quería ir más lejos, en presencia de tantos. Aprovechó la intervención de Cluff para dejar a Jas y volverse de cara al dueño del local.
—¿Por qué es de este hombre el caballo? A mí me han asegurado que ese caballo estaba en esta comarca, hasta hace unos días…
—Estaba en las cuadras de Dan Loew, para quien trabajaba el hombre que acaba de morir. La hija de Dan Loew quería ese caballo, pero Saller no quiso vendérselo, y esto trajo alguna tirantez entre los Loew y mi pobre amigo… Y optó por marcharse.
—¡Qué curioso! —exclamó Kamner—, ¿Todo eso te lo ha referido él muriéndose?
—Me lo dijo cuando pasó por aquí, hace unosdías… Ahora lo que me ha dicho es que ese caballo se lo da a ese muchacho.
Jas había escuchado con vivo interés. Miraba fugazmente a Lawton y a Marks, quienes acechaban el momento de agredirle.
—¿Y hemos de fiar de tu palabra, Cluff? —preguntó el “sheriff”.
—¿Por qué no? Saller era amigo mío. La prueba es que pidió que lo trajeran aquí… Aparte, están el doctor y estos dos hombres, que lo han oído…
El doctor y los dos que habían transportado al herido a la habitación, asintieron.
—Es cierto lo que Cluff ha dicho —manifestó el doctor—. El caballo y todo lo que tenga algún valor, lo ha dejado a ese muchacho…
—¡Qué sorpresa! ¿Eh? —dijo Kamner, dirigiéndose a Jas, irónico.
—Ninguna sorpresa —respondió Jas—. Me lo había ofrecido ya viviendo… y yo no pensaba aceptarlo, a pesar de que el caballo me gusta mucho…
—¿Y has cambiado de parecer? —siguió Kamner.
—Sí… Es muy interesante eso de que la hija de uno de los más ricos madereros de Oregón se encaprichara de ese caballo y que Saller se viese obligado a abandonar la comarca, por haberse negado a vendérselo.
En el aire quedaba que la hermosa Sib Loew estaba relacionada con la muerte de Gar Saller.
Lawton y Marks se miraron, con un brillo irónico en los ojos, y al momento salían del local…



 
 
Capítulo II

 
Retrasaron el entierro de Gar Saller hasta el día siguiente por la tarde. Así dieron tiempo a que muchos taladores de Dan Loew dejaran el trabajo y acudieran a Hadow.
Este aplazamiento del entierro dio a Jas la oportunidad de un descanso que estaba necesitando casi tanto como el respirar. Tan pronto dejó los caballos en la cuadra, fue a echarse en la habitación que Cluff le destinó. Y bien avanzada la mañana, todavía estaba durmiendo…
Fue el mismo Cluff quien entró a despertarle, llevándole algo de comer.
—Perdone, Cluff. Pero estaba agotado… Cuando me encontré con Saller ya llevaba sueño retrasado.
Sentado en la cama se puso a comer. Cluff, mientras, fue informándole de lo que se comentaba en el pueblo.      
—La gente culpa a la hija de Dan Loew. Está acostumbrada a hacer su voluntad, y el que uno de sus empleados se negara a cederle un caballo porel que ella se había encaprichado, puede haberle impulsado a dar órdenes bien imprudentes…
Jas ya no se acordaba que él fue el primero en lanzar una reticencia contra la bella Sib Loew.
—Por despótica que sea esa muchacha, no creo que pueda haber autorizado que se atacara a Saller con la ferocidad que lo han hecho…
—No, desde luego… Pero los que recibieran sus órdenes quizá tuvieran algo contra Saller, y quisieran aprovechar la ocasión… El caso es que los Loew han perdido mucho en la estimación del pueblo. Casi se les detesta tanto como a Dusty Moley…
—¿Dusty es el que sigue en poder a Dan Loew?
—En la actualidad, lo supera… Se ha hecho con todos los bosques de la vertiente oriental, que antes pertenecían a pequeños propietarios, enemigos de Loew. Por lo menos, si no enemigos, envidiosos de su riqueza, y se habían encerrado tercamente en rechazar todas las proposiciones que Loew les hacía, para que se asociaran con él. Loew es el dueño del mejor aserradero que hay en la costa, y de la mejor flota para el transporte de madera… los pequeños propietarios no le perdonaban que hubiese progresado tan aprisa, y se negaban a que Loew los absorbiera. Sin embargo, no tuvieron inconveniente en ceder ante Dusty Moley. Claro que los métodos que éste empleó, eran demasiado “convincentes”…
—¿Les zurró?…
—Ocurrieron “cosas”…Un maderero, un tal Glauber, el que con más saña combatía a los grandes propietarios, apareció ahorcado… Se dijo que era un suicidio, por “enfermedad”. La viuda vendió el bosque a Dusty Moley y desapareció… Poco después ocurrieron algunos incendios. Los equipos de taladores empezaron a oír disparos que no sabían de dónde procedían, y optaron por negarse a salir del campamento… Total: Dusty Moley tiene ahora toda la zona que Dan Loew nunca pudo conseguir… 
—¿Y ahora qué, se combaten los dos?
—¡Qué va!… Están en las mejores relaciones. Dusty se sirve del aserradero de Loew, y de sus barcos… Y nada tendría de extraño que un día Loew y Moley se convirtieran en una misma empresa, y en una misma familia…
—¿Es bonita la hija de Loew?
—¡Increíblemente bonita!… Con un cuerpo que es una desesperación. Y unos ojos grises, que aturden… ¡Pero esa altivez maldita!…
Jas vaciló unos momentos en decir lo que estaba pugnando por salir de su boca.
—Saller la nombró infinidad de veces, en momentos de fiebre… Parecía maldecirla… y adorarla… ¿Cree que podía haber algo entre los dos, de orden sentimental?
—Gar Saller siempre ha sido muy enamoradizo… Y no tendría nada de particular que Sib, por juego, hubiese coqueteado con él…
Jas había terminado el desayuno. Encendieron un cigarrillo cada uno.
—¿Los tipos de ayer tarde, siguen en el pueblo? —Nadie los ha vuelto a ver desde que salieron de mi casa. Y de ellos quería hablarte… Son vengativos, aparte de que Dusty Moley no consentirá que la zurra que les diste quede sin castigo, porque en cierto modo afecta a su autoridad. Mi consejo es que, tan pronto oscurezca, emprendas la marcha y no pares hasta salir de la región… ¿A dónde ibas…? 
Y antes de que Jas tuviera tiempo de contestar, agregó—: Bueno, mejor es que no me lo digas…
—No tengo por qué ocultarlo. Acabo de liquidar en Nevada mi participación en una mina, con el ánimo de adquirir tierra para un rancho por cualquier región de por aquí.
—Más al norte se encuentra la tierra que te conviene …
—Eso me habían dicho; más la norte.
Se vistió y fue a dar una vuelta por el pueblo. Al paso le salió una peluquería y se metió en ella. Había algunos clientes esperando, que al reconocerle le cedieron el turno. A pesar de que Jas rehusó en principio, no tuvo más remedio que aceptar, para no agraviarles.
En todas partes encontró la misma simpatía hacia él. Cuando salió de la peluquería, el “sheriff” se encontraba en el portal de la oficina. Al verle, se retiró al despacho y en tanto Jas estuvo en la calle no volvió a asomarse.
A mediodía ya se advertían madereros en el pueblo. La mayoría eran de la plantilla de Dan Loew. Los últimos en llegar fueron los que tuvieron a Saller como capataz de equipo.
Tres de ellos, mayores que Jas, fornidos, con cara que expresaba un hondo pesar por lo ocurrido al compañero, rogaron a Cluff que les proporcionara la oportunidad de hablar un momento a solas con Jas.
—Con esos tres hombres era con quienes más amistad tenía Saller. Quieren hablar contigo…
—No tengo inconveniente —respondió Jas.
En el “saloon” había demasiada gente y apenas saludarse, Jas mismo propuso salir al campo. Sealejaron una media milla del camino y las casas, deteniéndose en un grupo de rocas, donde fueron sentándose.
Desde un principio se trataron con toda familiaridad. Jas refirió cómo se encontró a Saller, y los tres apretaron las mandíbulas, como para contener un grito de rabia.
—Y ahora, informadme vosotros, que habíais convivido con Saller —dijo, apenas terminar—. Me ha cedido el caballo, que parece ha motivado su desgracia.
—Lo sabemos —manifestó Breakey—. Y por mi parte digo qué ese magnífico caballo no ha podido ir a mejores manos.
Pero no era eso lo que Jas quería saber.
—¿Es cierto que, por ese caballo, Saller y vuestro patrón…?
—¡No! —exclamó Frame, el más viejo del grupo—. ¡Eso es un cuento!
Sus dos compañeros le miraron irritados.
—¡Todo el camino has estado haciéndonos la contraria! —prorrumpió el tercero, Given—. ¡Y es bien cierto que la señorita quería ese caballo!
—¡Como a veces quiere la luna… y al rato está riéndose de haber tenido ese capricho! —replicó Frame.
—No nos desviemos —interrumpió Jas—. Concretamente: ¿ese caballo motivó discusiones entre Saller y el patrón, o su hija?
—¡Claro que motivó jaleos! —dijo Breakey—. Una vez, el patrón vino a nuestro campamento y llamó a Saller de muy mala manera… se alejaron… Lo que pasó entre ellos no lo sabemos. Pero yo juraríaque llegaron a las manos… Fue el último día que Saller perteneció a la plantilla.
Jas miró a los otros dos.
—Es cierto —dijo Given.
—Es cierto —manifestó Frame—. Pero eso no quiere decir que discutiera por el caballo… Les sobra dinero para comprar centenares mejores que ese tordo…
—¿Qué nombre tiene? —preguntó Jas.
—Saller le aplicaba un nombre cada día…
—Este —dijo Breakey, aludiendo a Frame— se las da de enterado de las intimidades de la familia del patrón, porque la abuela Madge algunas veces se permite bromear con él… Pero este tonto no quiere comprender que esa vieja no le dice la verdad ni al mismo diablo.
—¡A mí me la dice! —exclamó Frame, con toda energía—. Me la dice porque, al fin y al cabo, maldito lo que a mí me importan todos ellos. Pero sí me interesaba lo que le ocurría a Saller, porque era nuestro amigo. Y cuando se marchó, yo le dije a la abuela: “No hay derecho a que por un capricho de su nieta…” Y va y se echa a reír. “Te hacía más listo, Frame. A ver si algún día te das un hachazo, confundiéndote con un pino…” Lo que quiere decir que lo del caballo es puro cuento.
En el camino que salía del bosque hacía unos instantes que se veía una polvareda, con un punto negro delante.
—¡Es el coche del patrón! —anunció Given.
—Quizá venga a reprocharnos que hayamos abandonado el trabajo —manifestó Breakey.
—¡Pues que trague bilis! —prorrumpió Frame—.
¡Va a ver el miedo que le tengo!…
Y echó a andar hacia la carretera. Los demás le siguieron.
Pero no era Dan Loew, sino su madre, la vieja Madge, la que hacía unos instantes habían mentado.
—¡Tiene narices esto! ¡Apenas nombrarla…! — comentó Breakey.
El coche no llevaba custodia. Ese detalle ya bastaba para saber que no era el patrón ni su mujer, Elaine, los que iban dentro, porque ellos siempre se hacían acompañar de un gran alarde de jinetes. Era lo mismo que hacía Dusty Moley.
El coche se detuvo al llegar a donde estaban los tres taladores y Jas. Asomó una cabeza con perfil de grulla.
—¡Eh! ¡Zanguangos! ¿Ya está hecho?
—¿El qué, señora Loew? —preguntó Frame.
Nunca quería que la llamaran señora Loew, para diferenciarse de su nuera, la madre de Sib. Y en ningún momento le sentó peor que ahora.
—¿Cómo has dicho, “pino enano”?
—Perdone, abuela Madge… ¿Se refería usted al entierro?
—¡Claro! ¿Qué podía buscar aquí?
No quitaba sus ojos claros, muy vivos, de la cara de Jas.
—Todavía no ha sido el entierro —contestó Given. 
—¿Tú eres el del jaleo de ayer tarde? —preguntó la vieja, y ahora sí apartó la vista de la cara, para dirigirla a los pies y subir, para llegar de nuevo a la cara, pero ya teniendo una idea del roble trasplantado a aquella región por decisión del azar.
—Es el muchacho que trajo a Saller —explicó el talador Frame.
—¡Le preguntó a él!… ¿Eres mudo?
—Si ya le han contestado, ¿para qué demonios…? —empezó Jas.
—¡Malas pulgas! —le interrumpió la vieja.
Abrió la portezuela y salió del coche.
A Jas le llegaba a la mitad del pecho. La abuela Madge se quedó plantada ante el joven forastero, extendió los brazos y le tanteó las pistoleras.
—¡Hum!… Cachas amarillas, con muescas casi borradas…
—Ya estaban cuando heredé estos revólveres, por si le interesa —explicó Jas, de mal talante.
—Tú eres de los que no quieren perder tiempo haciendo rayitas… Bien. ¿A ver las muñecas?
Jas avanzó las manos con los puños cerrados. Y en seguida distendió los labios.
—¡Míreme los dientes!…
—Pues claro que quiero verlos.
Eran dientes de lobo sano. Por lo menos ese fue el comentario de la vieja. Y agregó:
—Os parecerán tonterías… Pero tú buena planta va a librarte del chaparrón que está a punto de caer sobre ti. Mi nieta ha salido con un látigo para hacer que el “forastero que ayer la acusó”… —miró en dirección al pueblo—. ¿No está allí?
—Seguro que su nieta no ha venido —dijo Breakey.
—Salió de casa primero que yo, pero iba a la finca de Dusty, para interrogar a los que ayer tarde te oyeron acusarla.
—Lo que yo dije ayer tarde estaba basado en lo que había oído, y había visto… En cuanto a que su nieta haya salido con un látigo…
Los ojos de Jas llamearon. Su atezado rostro, recién rasurado, quedó contraído en un gesto de ira. La vieja Madge no dejaba de mirarle, y cada vez se sentía más satisfecha de la buena estampa del forastero.
—Hay que tener en cuenta que a mi nieta la han soliviantado. Si tú no tienes culpa de nada, explícaselo.
—¡Yo! ¿Es que su nieta es la reina de estos bosques?… ¡Ayer tarde envié al cuerno al “sheriff” de aquí! ¿Qué apostamos…?
—Nada, pues estoy segura de que tú todavía no has visto a mi nieta.
—¿Eso tiene alguna importancia?
—Hum… Todavía estoy esperando al hombre que al enfrentarse con Sib no quede azorado. Ese truco de cortar el aliento lo agarró mi nieta de su madre… Sí. Mi nuera engatusó así a mi hijo, y así ha podido manejarlo como se le ha antojado… Esto no es censurarla. Al fin y al cabo, yo haría lo mismo en su puesto… Como ella diría lo mismo que digo yo ahora, si estuviera en mi puesto de suegra … Bien. Nada he dicho —se quedó mirando al pueblo—. Acompañadme. Quiero verlo… ¿Le habéis procurado una buena caja?
De eso ya se había encargado Cluff, y el importe lo había abonado Jas del puñado de billetes que Saller tenía en sus bolsillos, de todo lo cual era el heredero.
Heredaba el caballo tordo, unos billetes manchados de sangre y una cuestión que cada vez le intrigaba más. Aquella vieja con perfil de grulla estaba dando los últimos toques para que Jas no sintieraningún deseo de emprender la ruta del norte, en busca de tierra para crear un rancho.
—Todo está dispuesto —contestó Frame.
La acompañaron al “saloon” de Cluff. Para llegar a la habitación donde estaba el muerto, se entraba por una puerta que daba a la parte posterior del edificio.
La abuela estuvo unos momentos mirando al malogrado Gar Saller. No hizo ningún comentario. Pero al salir, en vez de encaminarse a la puerta por donde entró, emprendió el corredor que conducía a la sala.
Los tres taladores, Jas y Cluff la siguieron.
—Para mí un doble… Del “matarratas” —dijo, apoyando los codos sobre el mostrador.
Todos se sirvieron de la misma botella. Algunos hicieron muecas, al beber. La vieja se lo zampó de un trago, y exclamó:
—¡Cochina vida! —de pronto giró, buscando a Jas—. ¿por qué no te vas? ¡Ahora es tu cabeza la que está en juego!
—¿Porque soy dueño del caballo? —preguntó Jas, irónico.
La vieja hizo un gesto de furor.
—¡Por el caballo… o por lo que te haya podido revelar Saller! ¡Vete cuanto antes!…
—Después del entierro lo decidiré —contestó Jas.
Una carreta se paró momentos más tarde frente al “saloon”. Sacaron la caja y la colocaron en el vehículo.
El “sheriff” observaba desde el portal de su oficina. Esperaba que lo avisaran. Pero nadie le dijo nada, y Kamner, despechado, se metió en la oficina.

    


 
 
Capítulo III

 
Sib Loew pareció disparada por el bosque, con tal furia irrumpió en el camino.
Fue en el momento en que la comitiva estaba tomando la última curva, para desembocar en el cementerio.
Sib, vestida de amazona, montada sobre un ruano verdaderamente extraordinario —todos los caballos que ella había montado hasta entonces eran únicos—, se quedó a una orilla del camino, sobre una elevación del terreno, y desde allí pudo dominar toda la comitiva.
Era un soberbio cuerpo de mujer, de curvas firmes, actitud altanera, cabello cobrizo, boca que era un estallido de sensualidad, ojos grises, cercados de prolongadas pestañas…
Había dado una larga carrera, y durante unos momentos permaneció callada, acusando en la blusa blanca toda la fuerza de su busto joven, en palpitaciones aceleradas. El sol que se hundía en el horizonte la tomaba de flanco, colocando en su cabeza un casco de fuego…
Mucha hostilidad pudo ver en los rostros de los que acompañaban a Saller. Hostilidad y admiración…
Pasó la carreta con el muerto. A continuación, el caballo ensillado, con el fantasma de Gar Saller a horcajadas. Por unos segundos Sib mantuvo los ojos cerrados. La comitiva lo vio, y a casi todos acudió la misma idea: “¡Remordimientos! ¡Cuando ya no hay remedio!”.
Todos los que marchaban tras la carreta, iban a caballo, excepto la abuela Madge, que iba en coche, al final de todos. La fijeza con que Sib miraba ahora el carruaje le impidió reparar en Jas, que cabalgaba al lado de Cluff.
De saber esto la abuela Madge, hubiera dicho a su nieta: “¡Vaya ventaja que le has dado! Has debido abordarle en el momento de perder el resuello.
En cierto modo, Jas ya disponía de una ventaja al poder observar impunemente a la altiva amazona. Después de mirarla observó los lados del caballo, buscando el látigo, pero no lo vio. Pensó que era una broma de la vieja…
Sib permaneció en la orilla del camino, hasta que pasó el coche de la abuela.
—Por poco llegas tarde —dijo la anciana.
Sib mantenía el ceño fruncido.
—¿Qué haces aquí? —preguntó ásperamente.
—¿Es necesario que lo explique?
—¡Papá se va a enfadar, y esta vez le sobrará la razón!…
—¿Esta vez solamente, niña?… ¡Oh, si te oyera tu madre!…
La abuela Madge nunca reñía con su nuera. Estuviera o no conforme en la forma que ella manejaba a su hijo, la abuela hacía cara de pascuas. Eso no quitaba para que al momento se fuera a las cuadras y mandara enganchar uno de los coches, que ella se encargaba de conducir, y que durante un par de horas permaneciese fuera, sin que al regreso informase de dónde había estado.
La abuela Madge decía: “Estos pinos gigantes han aguantado huracanes durante siglos… Que carguen con mis soplidos”. En esos soplidos iba todo lo que opinaba de su nuera, y de su hijo, el “calzonazos” …
—Papá iba a venir, pero yo le he rogado al señor Moley que lo disuadiera, para evitar que cualquier impertinencia… ¡Y me entero que tú ya estabas aquí!
—Y ahora estamos las dos….
—¡Yo decidí venir anoche mismo! Primero, por el pobre Saller… Y después del entierro… —se interrumpió, mirando a la cabeza de la comitiva—: ¿Va ahí?
—Claro. ¿A quién crees que acompañamos, si no es a Saller?
Pero la vieja sabía por quién preguntaba Sib,
—¡Me refiero al individuo que se permitió acusarme!…
—Ah, ya… Pero, ¿no lo has visto?
—¿Yo? ¿Acaso lo conozco?
—Es inconfundible. Si fuera momento para chirigotas, les haría reír. Al que le vieras dientes de lobo sano, ese sería… Pero no estamos para reír…
El coche se había puesto en marcha, y Sib cabalgaba al lado del carruaje. En el cementerio ya estaba la fosa preparada y apenas llegar la carreta, la caja pasó al fondo del hoyo, y en seguida empezaron a echar tierra, como queriendo evitar que la hermosa muchacha viera el ataúd.
Pero Sib no se separó del coche de la abuela. En el mayor silencio, sólo con el ruido de tierra sobre la caja y luego, ya sólo el ahogado choque de tierra y piedras, contra piedras y tierra, el hoyo quedó tapado, formando un montículo.
Se clavó una estaca, con una tabla grabada a cuchillo. Y en silencio, la gente emprendió el regreso.
La abuela Madge había bajado del coche. También Sib se había apeado, y miraba al grupo rezagado, donde había muchos taladores de su casa y entre los que se encontraba Jas.
Supo en seguida que era él, por la atención que todos le dispensaban y porque, al emprender el regreso la carreta, se hizo cargo del caballo de Saller.
—Di a nuestros hombres que esperen —manifestó Sib, dirigiéndose a la abuela.
—¿Es que temes que, si lo dices tú, no obedezcan?
—¡No es momento de broma, abuela!… He dejado atrás a muchos hombres de Dusty Moley. ¡Le he exigido a Moley que sus hombres quedaran atrás, mientras yo ajustaba cuentas con el forastero!… ¡Supongo que es a usted a quien busco!… —dijo, por último, cuando Jas se hallaba ya muy cerca, llevando dos caballos de las riendas.
Cerca del coche ya sólo estaban los taladores de la plantilla de Loew.


   
Jas se había detenido y miraba a la muchacha inclinando la cabeza a un lado y otro.
—¿Qué busca? —preguntó Sib.
—El látigo —respondió Jas.
—¿El látigo? —dijo, verdaderamente confusa.
—Bueno: es que a mí me pareció que cuando saliste de casa te llevaste un látigo… —dijo la abuela, con la mayor indiferencia.
La nieta la miró con dureza. Pero antes de que pudiera decir nada, la anciana fue adonde aguardaban los. taladores.
—No os marchéis…
Sib, después de mirar a Jas sin altanería, pero tampoco sin un aire amistoso, dijo:
—Haga el favor de seguirme…
Se dirigió a la tumba de Saller.
—Si es para lo que ha podido llegar a sus oídos, de lo que yo dije ayer tarde…
—Eso a mí no me preocupa —respondió Sib, siguiendo adelante.
En la tumba de Saller se detuvo, y permaneció de espaldas, esperando a Jas. Hacía un poco de viento y la cabellera cobriza parecía una llama viva.
—Si eso no le preocupa, ¿para qué demonios ha venido? —preguntó Jas.
Ella se volvió bruscamente, con gesto de estupor.
—¡Pero usted no creerá esas sandeces del caballo!… ¿Es que Saller no se le confió?…
Jas repitió una vez más lo que ya había dicho a otros.
—Yo encontré a Saller casi muerto. Apenas pudo decirme el sitio adonde quería que lo llevara…
Sib entornó los ojos de un brillo maravilloso. Y Jas exclamó para sí: “Ahora hieren más…” Pero sucara no revelaba la menor admiración ni azoramiento, a pesar de que Sib lo miraba tenazmente.
—¡No le creo!… —exclamó ella, después de un silencio.
—¿Qué es lo que no cree?
—Que Saller no le revelara por qué se marchaba de aquí…
—Aunque hubiera podido hablar, si era algo importante, no iba a confiarlo a un desconocido.
—Saller, muriendo, le ha dado su caballo. Eso es lo máximo que Saller podía dar, porque adoraba a su caballo…
—¿Nada más a su caballo? Tengo entendido que también estaba enamorado de usted…
La vio erguirse mientras su rostro se endurecía, y el brillo de los ojos se hacía más cortante. Los labios fueron recogiéndose, perdiendo sensualidad, trazando una línea casi sin rojo…
—Estamos junto a la tumba del ser más noble que he tratado… Apenas tenemos tiempo para hablar. De un momento a otro aparecerán hombres de Dusty Moley, que vendrán por usted…
—Y de paso, por el caballo —agregó Jas, sardónico.
—¡El caballo es un pretexto! ¡Lo es desde el primer día!… Pero Dusty debía saber que Saller no se marchaba de mi casa por diferencias que habían surgido por la cuestión del caballo, sino por algo que Saller sabía y que afectaba a Dusty muy personalmente… Y ese es el peligro que corre usted… Ahí los tenemos.
Miraba a la parte del bosque por donde antes salió Sib. Por allí iban apareciendo jinetes.
—Déjese llevar por mí —dijo Sib, mirando en la dirección de los jinetes—. Ahí va Dusty Moley… Por suerte, mi padre se habrá vuelto a casa. Voy a decir que le he desafiado a que repita delante de mi padre las acusaciones que ayer lanzó usted contra mí…
—Si me dejo llevar por usted, su abuela habrá acertado que usted…
—¡Ya se lo ha soltado a usted!…
—Apenas llegar…
—Escuche esto: si mi abuela le da una baraja para que la examine, no pierda el tiempo mirando los naipes uno por uno, porque esa baraja será buena. Preocúpese de la que lleva en las mangas… Ella ha advertido a usted contra mí…
La abuela y los tres amigos de Saller se acercaban. Todos estaban muy serios, temiendo por Jas.
—Si no le parece bien lo que le he dicho de que repita las acusaciones ante mi padre, préstese a que estos hombres lo desarmen y lo llevemos como “prisionero”… ¡Decídalo en seguida!…
Pero Jas pensaba por su cuenta. Y esperó a que llegaran la anciana y los tres amigos de Saller.
—Usted me aconsejaba que me marchara —dijo Jas, dirigiéndose a la abuela—. Es lo mismo que me aconsejó antes Cluff…
—Yo quizá te lo aconsejé con la esperanza de que hicieras lo contrario —respondió la vieja.
—Puesto que el caballo ha sido hasta ahora un “pretexto” —manifestó Jas—, que siga siéndolo. Usted acaba de invitarme a su casa… No tengo porque ir en calidad de “prisionero”, porque ni en broma me dejaré desarmar…
—¡No será por desconfianza a nosotros! —dijo secamente Sib.
—¿Por qué no?
Ya no quedaba tiempo. Dusty Moley, que encabezaba el grupo, había acelerado y los demás jinetes le imitaron, abriéndose en arco, como si temieran que Jas fuera a saltar sobre uno de los caballos y emprender la huida.
Dusty era algo grueso, de cara redonda y ojos negros. A medida que se acercaba, su mirada se hacía más inexorable, fija en Jas.
Se detuvo a unas seis yardas, esperando que sus acompañantes llegaran y formaran una especie de ancha herradura, dentro de la cual quedaba el grupo de Sib.
Suavizó la mirada al dirigirse a ella.
—¿Qué tal, Sib? ¿Se ha disculpado?…
La joven iba a responder, pero antes habló Jas:
—¿Quién es este hombre?
Dusty envaró la figura y sus pobladas cejas se fruncieron, juntándose.
—Es el señor Dusty Moley —dijo Sib.
—Me suena… Yo soy Jas Rowe.
La sencillez con que hablaba desconcertó a Dusty. Esperaba encontrarse con un bravucón, todo jactancias.
—¿Qué le ha dicho, Sib? —insistió.
Otra vez habló Jas, antes que ella.
—¿Por qué se preocupa tanto este hombre, de lo que usted y yo hayamos podido hablar?
Dusty palideció de ira. Sus ojos adquirieron otra vez la dureza de antes.
Miró a Sib, invitándola a que reprendiera a aquel individuo. Pero la joven estaba experimentando un placer desconocido, viendo al omnipotente Moley enfrentado con un hombre que no rehuía su mirada, ni perdía el aire tranquilo.
—¡A mal sitio has venido, muchacho! —prorrumpió el magnate.
—Ya me di cuenta ayer… Pero estoy acostumbrado a pasar por sitios peores. Aquí, por lo menos … hay belleza —miró de soslayo a Sib. En seguida, a la arbolada cordillera—: Me refiero a los bosques. Estoy acostumbrado a las llanuras secas…
—Le he invitado a que vea nuestra casa, y el aserradero —dijo Sib.
Dusty miró a la muchacha, con gesto de estupor.
—¡No la comprendo!…
—¿Tan poco conoce usted a las mujeres? —rió Jas—. Se ha encaprichado de ese caballo. Le he dicho que no hay dinero bastante para comprarlo… Y lo digo a dos pasos de la tumba del que me lo regaló…
Miraba a Dusty al centro de los ojos. Muy lento, repitió:
—No hay dinero para comprarlo… Habrá que recurrir a otros medios.
Sib hacía esfuerzos por contenerse. Lo peor era que la abuela no la perdía de vista. “¡Vamos! ¡Dale en el hocico!…”
—¿No cree, señor Moley… que vale la pena tener como huésped a un sujeto tan curioso? Yo todavía no me había encontrado con un fatuo de este estilo… —a pesar del tono jocoso, se apreciaban en ella sacudidas de cólera.
—¡Así se crecen estos tipos! —exclamó Dusty—. Se valen de la sorpresa que producen…
—¿Y tipos como usted, cómo consiguen hacerse oír? —replicó Jas, al tiempo que paseaba la mirada por la cara de los que llevaba de custodia.
—¡Cuidado conmigo! —vibró Dusty.
—¿Con usted, o con los que le acompañan?
—¡Conmigo!
—Eso no lo cree nadie de los que nos oyen…
La calma en que permanecía Jas era como un peñasco contra el que Dusty estuviera dando con la cabeza.
Se quedó mirando los “Colt” que colgaban en los lados de Jas.
—¡Ya!… ¡El profesional del revólver!…
—No pensaba en los revólveres, Moley…
—¡Yo no llevo!…
—¿Para qué? —y otra vez Jas miró a la custodia.
Todos los subordinados de Moley permanecían con la mano derecha sobre la pistolera. Los taladores de Loew también iban armados, y sin esperar órdenes de Sib, se habían colocado de forma que podían batir a los otros, en el caso de que recurrieran a las armas.
Dusty tenía una referencia amañada de lo que el día anterior ocurrió en el “saloon” de Cluff. Los tres pistoleros justificaron su derrota diciendo que Jas les atacó cuando estaban desprevenidos.
En sus primeros tiempos, Dusty fue talador de árboles. Confiaba en su fuerza y en su peso. Miraba la escurridiza figura de Jas, y sintió la tentaciónde aplastarlo, en presencia de Sib, para apagar aquella chispa de admiración que creía haber advertido en los ojos grises…
—Cuando yo digo que se tenga cuidado conmigo… hablo por mí exclusivamente…
—Nadie de aquí lo cree —repitió Jas.
Dusty se puso frenético.
—¡Si bajo del caballo!…
—Tan pronto usted lo haga soltaré el cinto…
Sib no pudo contenerse:
—¡Vale la pena, señor Moley!…
La abuela adivinó lo que su nieta se proponía, y fue deslizándose, para colocarse a su lado.
—¡Va! —rugió el magnate, bajando del caballo.
Jas, sin dejar de mirarle, se desabrochó el cinto. Dejó que se deslizara por sus piernas y al llegar al suelo, con un talón lo tiró más atrás.
Lo que iba a ocurrir distrajo a Sib unos instantes. Mirando a los dos contrincantes, se olvidó de agacharse para apoderarse del cinto. Cuando quiso hacerlo, ya lo tenía la abuela.
—Lo guardo yo…
—¡Pero no se lo entregues luego!
—Según en las condiciones que quede —replicó la anciana.
Ya los puños habían entrado en acción. Al poco de empezar, tanto los de Dusty como los de Loew, se habían olvidado de que llevaban pistoleras. La atención de todos estaba puesta en la pelea, que prometía ser de lo más apasionante.
Apenas cruzarse los primeros golpes, advirtieron que lo que al forastero le faltaba en peso, lo compensaba en una mayor elasticidad sobre su adversario. Pero un golpe de Dusty podía lanzar a Jas como un saco de paja, a varias yardas de distancia…
Esto también lo sabía Jas, y al principio procuró conservar la distancia que le librase del fulminante mazazo.
—¡Párate, maldito! —rugió Dusty.
YJas se detuvo. Dusty estiró un brazo, buscándole las mandíbulas, ya cantando victoria, pero Jas se había agachado, zancadilleándolo. Dusty anduvo unos pasos tratando de conservar el equilibrio, pero no lo consiguió, y cayó de bruces.
—¡Vaya barrigazo! —comentó la abuela, cuando nadie respiraba.
Dusty saltó, loco de ira, dispuesto a terminar con aquel individuo, aunque fuera a bocados. La sensación de que hacía el ridículo, delante de sus subordinados y de aquella muchacha, lo llevó a una furia que resultaba perjudicial, puesto que no le dejaba calcular los golpes.
Se abalanzó sobre Jas, dispuesto a arrollarle, dándole con los puños, con la cabeza, con todo su cuerpo. Jas intentó esquivarle, pero Dusty, presintiéndolo, cambió de dirección antes de llegar. Consiguió agarrarlo de la cintura, con todas sus fuerzas, y rodaron al suelo.
Así permanecieron unos momentos, golpeándose, forcejeando. De pronto, Jas se escurrió y quedó de pie.
—Vamos…
Ycon el ademán parecía estar invitando a un niño a que se levantara.
Dusty se levantó con lentitud. Estaba ciego deodio. Se daba cuenta de que eso le perjudicaba y quería ganar tiempo, para serenarse.
Pero era imposible. Demasiados espectadores para que Dusty se tranquilizara. Demasiada sorna en la mirada de su adversario…
Yen el momento en que se ponía de pie, lanzó un rugido, moviendo los puños como si fuesen las aspas de un molino de viento. Asestó un golpe en un lado de la cara de su adversario…
Jas retrocedió, aturdido. Y Dusty no quiso perder un solo segundo, echándose sobre él. Pero Jas dio un salto de costado. Dusty giró, buscándole…
Inopinadamente, cuando todos creían al forastero en condiciones de inferioridad por el golpe recibido en la cara, Jas se mostró más combativo que en ningún otro momento. Aguardó a que Dusty se le acercara, y haciendo alarde de una sorprendente reserva de energías, soltó una descarga de puñetazos sobre la cara y el pecho de Dusty, empujándolo hacia la tumba de Saller.
Cuando los pies de Dusty tocaron el montículo de tierra, el puño izquierdo de Jas le buscó el mentón. Sonó a huesos rotos. Todos experimentaron un escalofrío.
—¡Mi madre! —exclamó la vieja Madge—. ¡Todavía hay quien pega como en mis buenos tiempos!…
Dusty había quedado de espaldas, sobre el montículo de la tumba, con los brazos desplegados.
Jas permanecía frente a él. La vieja se le acercó.
—¿Qué esperas? Se hará de noche antes que se levante…
Yle dio el cinto al tiempo que le murmuraba:
—Hazte el aturdido y te meteremos en el coche…
Jas sabía que corría peligro. Los secuaces de Dusty estaban consultándose. Dos de ellos se acercaban adonde yacía e] jefe…
Pero no era el riesgo que podía correr yendo a caballo, lo que le hizo aceptar la proposición de la vieja Madge. Quería informarse de muchas particularidades que Saller no pudo referirle, por su estado, y porque seguramente las ignoraba…
Además… aquellos ojos de acero, con los que se encontró, al volverse de espaldas a Dusty… Ella le estaba mirando, más erguida que nunca, dejando que el viento ciñese sobre los juveniles contornos del busto, la blusa blanca.
Sib mantenía la cara levantada, el labio inferior algo adelantado, los ojos brillantes, en una agresividad que era al mismo tiempo una llamada al hombre …
—Si esos muchachos quisieran hacerse cargo de mis caballos…
—¡Pues claro! —respondió la vieja—. Monta en el coche…
Los dos que se habían inclinado sobre Dusty, trataban de reanimarlo, pero no lo conseguían…
—Esperad a que nos marchemos —dijo la vieja—. No le gustará vernos…
En unos instantes el grupo de Loew estuvo dispuesto para la marcha. Sib se quedó a la zaga, como para evitar cualquier ataque de los secuaces de Dusty…
Cada vez se sentía más contenta, de haber conseguido que el forastero accediera a ir a su casa. Dusty Moley lo tomaría como un acto hostil de los Loew…
Tal como estaban las cosas, nadie podría evitar que Dusty lo interpretara en ese sentido. Y esa era lo que la ponía contenta. Estaba cansada de ver a su padre plegándose a cada momento, ante aquel ambicioso…
—He aceptadoir en el coche, con la esperanza de que usted me hablara…
—Ya lo suponía… ¿De qué quieres que te hable?
—En primer lugar, de su nieta…
—¡Hombre!… ¡Si que es extraño!…
—Entiéndame. El que su nieta sea bonita o no, a mí me tiene sin cuidado…
—¡Ya! ¿Qué te interesa de ella: el aserradero, la flota?…
—¿Quiere que baje del coche?…
A todo esto, no se quitaba una mano de la cara, donde había recibido el golpe. La abuela extendió un brazo, le agarró de la muñeca y le apartó la mano de la cara.
—Pues se está hinchando…
Jas soltó un gruñido. Durante unos momentos permanecieron callados.
—¿Qué quieres saber de mi nieta?
—Si va verdaderamente contra Dusty Moley. Yo tenía entendido…
—Hijo: yo también parece que he recibido un trompazo como el que tú has aguantado en tu cara… Nunca pensé que mi nieta tuviera dotes de comediante tan extraordinarias, que consiguiera engañarme. Yo la creía tan adicta a Moley, como lo son sus padres…
—Luego ese hombre tiene aliados en casa de ustedes.
—Mi hijo se encontró con el dilema de hacer frente a ese Moley, o convertirse en su amigo… Y mi nuera, que sólo sueña con volver a sus tiempos de soltera en una ciudad como Nueva York, ve en Moley al hombre que releve a mi hijo en la administración de estos bosques. Lo que quiere decir que ella espera que un día mi nieta se enamore de Moley, porque éste ya lo está de ella… ¡Qué me aspen si yo tengo mala voluntad a mi nuera!… Pero la verdad, es la verdad…
—Usted dijo que su nieta traía un látigo.
—¡Zoquete! ¿No te he dicho que soy la primer sorprendida de que ella se haya presentado en plan conciliador?… Yo ya sabía que Saller se marchó por algo más importante que un caballo. Mi hijo vino un día a casa, echando sapos por la boca. Había discutido con Saler… ¿Sobre qué? Yo sospecho que sobre algo que afecta a Dusty Moley… Al día siguiente, Saller ya no pertenecía a nuestra plantilla. Y mi nieta no parecía preocupada…
Iban por un camino tan cerrado por las ramas de los pinos, que era un verdadero túnel. Dentro del coche apenas podían verse las caras.
Marchaban jinetes delante y atrás. Después de un silencio, Jas dijo:
—Voy a bajar… Ahora quiero hablar con su nieta.
—Cualquiera diría que no te fías de mí.
—Claro que no. Ni de ella tampoco.
—Tú llegarás…
Y ella misma dio la voz para que el coche se detuviera …
 


 
 
Capítulo IV

 
Y montó por primera vez el caballo de Saller. Como para darle en el hocico, que diría la abuela.
Sib entonces marchaba en cabeza y Jas aceleró. Al llegar junto a ella siguió adelante, diciendo:
—¡Sígame! ¡Tenemos que hablar!…
Ella obedeció porque lo estaba deseando. Necesitaba cambiar impresiones con él, antes de que la noticia de lo ocurrido llegara a sus padres.
—¿Ya le ha dado mi abuela la baraja?
—Sí… Y mejor que mirarle las mangas, he preferido que usted ahora me dé su versión, sobre lo que ocurre con Moley y ustedes.
—Hasta ahora, nada que tenga importancia ha sucedido. Moley es cliente de papá. Toda su madera la pasa por nuestro aserradero y la transportan nuestros barcos… Lo importante va a ser a partir de hoy… ¿Qué le reveló Saller? —y al preguntarlo, se volvió de cara a él, tan bruscamente, que la cabellera dio un coletazo sobre su cara.
—¿Qué cree usted que pudo revelarme?
Tardó unos momentos en contestar.
—Por ejemplo… cómo se “suicidó” el maderero Glauber.
Lo dijo muy bajo. Como en ese momento no miraba a Jas, éste no tuvo que aparentar extrañeza con la expresión del rostro. Se limitó a utilizar las palabras.
—Saller apenas podía hablar…
—¡Pero yo no le creo!… ¡Usted es que recela de mí!…
—Es mi mejor defensa.
Sib se puso muy erguida sobre el caballo. Su rostro se endureció.
—¡Su mejor defensa es… que yo no vaya contra usted! —replicó, con toda altivez.
Iba a añadir: “Me conviene introducirle en mi casa, para que el mito Dusty Moley, se deshaga…” Pero no se atrevió, convencida de que Jas se rebelaría a servir de explosivo entre Moley y los Loew.
Jas no pareció darse cuenta de que la muchacha se callaba lo más importante.
—Mi mejor defensa es dejarles a todos en la duda de que Saller me haya hecho revelaciones… Supongamos que Saller me ha confiado cosas graves contra Moley. ¿Yo qué uso podía hacer de esas revelaciones, encontrándome sin testigos?… Quizá entonces yo podía decidir regresar a Hadow, donde Saller tenía un amigo. Llegó con vida y pudo atestiguar que yo era digno de su confianza… Eso ya es un buen punto de apoyo. Ya Moley no puede destruir lo que yo pueda decir contra él, en el supuesto de que yo supiera algo…
—¡Puede matarle!…
—Y yo puedo haber dejado esas revelaciones escritas en sitio seguro…
Fueron los caballos los primeros en reaccionar, al producirse una descarga. Los proyectiles silbaron tan cerca, que tanto los jinetes como los caballos tuvieron la sensación de que los proyectiles les rozaban.
Jas se inclinó sobre su montura, y extendió un brazo tomando las riendas del otro caballo. Pero era innecesario, porque las caballerías habían adoptado la misma dirección, huyendo del camino, metiéndose en la arboleda por la orilla opuesta a la de los disparos.
El agorero silbido les siguió. En varios pinos se advertían los mordiscos de las balas. Y Jas tomó a Sib de un brazo y tiró con todas sus fuerzas, al tiempo que se dejaba caer.
Los caballos siguieron bosque adentro, mientras él y ella caían al suelo, enlazados.
Durante unos segundos los rostros permanecieron juntos, y el contacto de los cuerpos se hizo tan íntimo, que ambos quedaron unos momentos como enervados, olvidados de que los abejorros de plomo seguían silbando, cada vez más a ras de tierra…
Se separaron, pegados al suelo, mirando al otro lado del camino, de donde les venían los disparos. El coche se encontraba aún muy atrás.
Se había detenido y los jinetes de custodia cerraron un círculo dentro del cual quedaba el coche.
—¿Qué demonios hacéis? —gritó la vieja Magde—. ¡Cazadme a esos cobardes!…
Pero los disparos cesaron en seguida. Jas y Sib se levantaron. La muchacha tenía los codos lastimados.
—¡Sabía que volverían! —exclamó, ronca de ira.
—¿Quiénes?
—¡Los disparos fantasmas!…
—¿Fantasmas? —Jas rió, sardónico—. ¡Si todos los fantasmas tuvieran una cara tan concreta!…
—¡No importa que sepamos que es Moley quien instiga a estos ataques! Lo decisivo es tener pruebas… y eso nunca se ha conseguido…
Breakey, Frame y Given se acercaban.
—Voy por los caballos —dijo Jas, separándose de Sib. La muchacha salió al camino, y montó en el coche.
La penumbra que había en el interior del carruaje le gustó, porque la abuela parecía empeñada en leer en su rostro, y en aquellos momentos, Sib reflejaba cualquier sentimiento, menos el del miedo.
—Volvemos a los tiempos en que Dusty Moley vino a establecerse en estos bosques —comentó la abuela—. ¿Os ha tocado algún disparo?
—No tiraban a dar…
—No, ¿eh? Si tú no hubieras ido al lado de ese muchacho, lo hubieran convertido en una criba… como hicieron con Saller…
Jas regresaba, con los dos caballos. Detrás iban los tres amigos del muerto, que cada momento que transcurría sentían más deseos de que Jas los escogiera como hombres de confianza.
Breakey y Given ya compartían la opinión de Frame, de que el caballo de Saller fue únicamente un biombo para tapar algo más grave.
La tarde estaba terminando y convenía acelerar. El primer campamento de los Loew aún se encontraba lejos.
Reanudaron la marcha, Jas a caballo, Sib en el coche.
Llegaron a la casa después de dejar atrás tres campamentos de taladores. La custodia debía quedarse en sus respectivos campamentos, pero siguieron la comitiva y en cada campamento dejaron aviso de lo que ocurría.
La casa de los Loew era un palacio levantado sobre una loma, desde la que se podía ver el mar, y algunos edificios que había cerca del embarcadero.
A unas cinco millas de la casa estaba el río que facilitaba el acarreo de la madera al aserradero. Este río fue el principio de la prosperidad de Dan Loew. Venía del otro lado de la cordillera, cruzando una angosta garganta. Antes de meterse en el estrecho corredor, el río trazaba una curva anchísima, rozando una de las propiedades de Dusty Moley…
Los padres de Sib esperaban en la terraza. Dos tramos de escalera de mármol conducían a la plataforma donde había dos columnas, sirviendo de apoyo al balcón del primer piso.
La madre de Sib vestía como si se encontrase en cualquier ciudad del este. Odiaba los bosques, y raro era el día en que su mal humor no fuese motivo de incidentes entre los criados, su marido o su hija. Con la vieja Madge, no, porque la temía, y porque su suegra era lo suficiente astuta para capear el temporal sin darse por enterada…
Todavía era hermosa, y joven. En el fondo, la vieja Madge le daba la razón. Su hijo la engañó cuando le dijo que sólo cinco años bastarían para poner en marcha el negocio y trasladarse a San Francisco.
En aquella ciudad tenían sus oficinas, y una casa, pero tres cuartas partes del año las pasaban en la finca. Siempre surgía algo que sujetaba a Dan Loew al bosque…
Ya en las últimas luces del día, vieron llegar el coche. Esta vez la vieja Madge no podría zafarse de una reprimenda de su hijo, por haberse trasladado sola a Hadow, para asistir al entierro de un hombre que se fue de la plantilla de los Loew de muy mala manera, como un enemigo.
Ni Dan Loew, ni su mujer Elaine, repararon en que el caballo de Saller lo montaba un hombre forastero. Miraban el coche, una de cuyas portezuelas acababa de abrir un criado.
Bajó primero Sib, con un pañuelo en las manos, que a cada momento se dirigió al grupo de jinetes.
—Cenad aquí… Y ya veremos si conviene que regreséis a vuestros equipos.
Los padres entendieron que era represalia contra aquellos hombres por haber abandonado el trabajo. Y Elaine susurró al oído de su marido:
—Sib es más enérgica que tú… Mira cómo ninguno le replica.
Descendía la vieja Madge. Dio unos saltitos, como para comprobar si los resortes de las piernas funcionaban, y emprendió la escalera.
—A ver cómo te portas —siguió el susurro de Elaine.
Durante toda la tarde, Dan había estado soltando rayos, por la ocurrencia de su madre de ir al entierro de un rebelde. Ahora ya había arrojado casi todo el fuego, y seguramente no le hubiera hecho ningún reproche, de no pincharle su mujer.
—Dentro se lo diré…
La vieja llegaba entonces a los últimos peldaños. 
—Hijitos: preferiría que uno de estos tramos lo convirtierais en rampa. Ya mis piernas…
—Tus piernas, mamá… saben trotar muy bien cuando se trata de fastidiar a alguien, sobre todo a tu hijo…
La vieja se acercó primero a su nuera.
—¿Un beso, hijita?
—Sí, mamá…
—¡Eres encantadora, Elaine! Ni siquiera tu hija te envejece… ¿Me besas, Dan?
El padre de Sib la besó, muy fríamente.
—Mamá: estoy muy incomodado…
—Ay, hijo: es la comida del día. Todos estamos incomodados…
Ya había oscurecido mucho, y la vieja pareció no distinguir las figuras que había abajo.
—¡Sib! ¡Jab!… ¿Subís a echarme una mano, o yo sólita suelto el petardo?…      
—¡Cállate, abuela!… ¡Ahora subiré!…
En voz baja dijo a Jas que esperase al pie de la escalera, hasta que ella hubiese informado a sus padres.
—¿Puedo dejar mis caballos en la cuadra?
—Naturalmente…
—¿Qué le ocurre en los codos?
—¡El porrazo!… Le disculpo porque usted no tenía por qué saber que esos disparos eran al aire. 
—¿De veras? —preguntó Jas, irónico.
—Eran como aviso nada más.
—Pues no lamento no haberlo sabido a tiempo… A mí ese porrazo me ha parecido muy interesante…
Porque por unos segundos la tuvo en sus brazos, percibiendo sus palpitaciones, privilegio que quizá no había conseguido nadie.
—¡Guárdese la chacota para mejor ocasión!… —le espetó Sib, irritada.
Giró violentamente y emprendió la escalera, por el tramo opuesto al que utilizó la abuela.
Los padres de Sib se hallaban arrimados a la baranda, tratando de arrancar de la oscuridad la imagen del hombre que había estado hablando con su hija.
—¿Quién es ese hombre? —preguntó Dan, dirigiéndose a la anciana—. No me es familiar su voz…
—¿No?… Pues pronto lo será…
Dan Loew hizo un estremecimiento. Y giró otra vez, para mirar abajo, pero como su hija alcanzaba entonces el último escalón, fue hacia ella.
—¡No será el sujeto de marras!… —dijo con la energía que no se atrevió a emplear con su madre.
Sib lo sujetó de un brazo y murmuró:
—He de explicarte algo muy importante, papá. Vamos dentro…
Por la gravedad que empleaba su hija, Dan se dejó llevar unos pasos, sin saber qué decir. De pronto:
—¡Pero no me has contestado!… ¿Es el tipo que ayer?…
—¡Tenemos que hablar, papá!…
La anciana había desaparecido dentro de la casa. Al momento, en un salón de la planta baja, quedaban encendidas varias luces. Allí fue donde Sib comunicó a sus padres:
—¡Dusty Moley es un miserable!…
Dan y su mujer se miraron, atónitos. Y los dos tuvieron la misma reacción: mirar a su alrededor, buscando a la vieja, como si solamente ella pudiera ser la responsable del trastorno que padecía Sib.
—¡Mamá! —gritó Dan.
Pero la vieja estaba en la cocina, procurándose un buen tazón de café, con unas gotas de ron, que era lo que tomaba después de un sobresalto. Y a la cocinera le estaba explicando:
— …Las balas pasaban sobre nosotros como si hubiéramos sacudido una colmena…
—¡¡Mamá!!…
—Deja a la abuela en paz… Ella nada tiene que ver en esto —dijo Sib.
—¿Qué no? —preguntó Elaine, después de asegurarse que la vieja no podía oírla— ¡Eso, aunque lo jures!…
—¡Te aseguro, mamá!… —tal escepticismo encontró en el rostro de sus padres, que agregó—: Bien: Es cierto que la abuela nunca ha mirado con buenos ojos al señor Moley. Quizá por eso a mí me dio por simular que me agradaba su trato…
—¿Cómo por simular? —gritó su padre—. Hace apenas unas horas, yo te he visto muy amable con él, rogándole que me disuadiera de ir a Hadow…
—¡Pura farsa, papá! ¡Lo detestaba con toda mi alma… porque ya le consideraba causante de la muerte del pobre Saller!… ¡Papá! ¡En cierto modo tú también eres responsable de esa muerte!…
—¡No me menciones a Saller! ¡Se fue de aquí porque estaba asustado de las consecuencias! ¡Le dije que le comunicaría a Moley lo que él me había escupido! …
—Ya sé que no lo despediste —dijo Sib, sombría—. Pero lo amenazaste con revelar lo que él te había dicho en calidad de confidencia…
—¡Y un demonio! ¡Lo que Saller pretendía era desbaratar nuestra amistad con Moley!…
—¿Y por qué, papá?
—¡Porque el muy cretino… aspiraba a que tú le quisieras!…
—Lo quería como a un buen amigo. Y me alegré de que se fuera, porque aquí lo veía en peligro… Pero yo no pensé que Moley echase gente tras él…
—¡Mira lo que dices, Sib! ¡No se pueden lanzar acusaciones sin tener pruebas!…
—¿Qué más pruebas quieres, que el saber que Saller se encuentra ya bajo tierra?
—¿Y por qué tiene que ser cosa del señor Moley? —Yo esparcí el rumor de que fue por el caballo, por lo que reñimos con él. Pero estoy segura de que Moley sabía la verdad —se quedó mirando a su padre—. ¿De veras, nada le dijiste?…
—¿A Moley?… Pero, ¿por quién me has tomado?… 
—¡En conclusión! —intervino Elaine—. ¿Te has puesto en contra delque si se empeña, puede hundir nuestra casa?…
La abuela Magde ya se había tomado el café con ron, y se sentía en forma. Parada en la puerta que daba al salón, miraba a todos, con aire de la mayor indiferencia.
—¡No te pongas dramática, mamá! ¡Hundir esta casa! ¿Acaso no somos capaces de responder, golpe por golpe?…
—¡Dios mío! —exclamó la madre—. ¿Tú oyes a tu hija, Dan?
—Verdaderamente esto es espantoso —intervino la abuela, avanzando hacia el centro del salón. Como Elaine se encontraba de espaldas a la puerta se volvió, en un movimiento de sorpresa. Se encontró con una cara sonriente.
—¡Ay, Elaine, querida!… Comprendo tu asombro. Tu hija está hoy por darnos sorpresas a todos. Cuando yo te cuente lo que a mí me ha ocurrido con ella…
—¡Las mangas, abuela! —gritó Sib, frenética.
La vieja levantó los brazos y se miró los codos. 
—¿Qué ocurre con mis mangas?
—¡Me entiendes muy bien! ¡Te estoy pidiendo que des la cara al menos por una vez en tu vida!… ¡Tú la estás gozando como nunca…, creyendo que me paso a tu bando! ¡Y te equivocas! ¡Yo voy sola!…
—¡Elaine! ¡Hija mía! ¿Tú entiendes a tu hija? ¿A qué bando se refiere?… Cualquiera pensaría, oyéndola, que aquí somos una familia como hay tantas por ese mundo desdichado… A todo esto, Sib, todavía no te has curado los codos.
Ni nadie había reparado en que la muchacha tenía arañazos en los brazos. Sus padres se acercaron, muy alarmados.
—¡Sib! ¿Qué te ha ocurrido?
—Cuando nos tirotearon… me dejé caer del caballo…
—¡Cuando os tirotearon! —exclamó Dan.
—Y de qué manera!… —respondió la abuela. Mientras la madre de Sib le lavaba las desolladuras de los codos, la muchacha refirió cuanto había ocurrido en el cementerio, y luego en el camino de regreso.
Cuando terminó, todos permanecieron callados. E padre de Sib parecía abrumado. La abuela miraba a hijo y a la nuera. En la frente de Elaine veía como se creaba la réplica.
—¡Pero que el señor Moley se pegara con ese forastero, no es una prueba de que el señor Moley sea un malvado!… —prorrumpió la madre de Sib.
Y se volvió a mirar a la abuela, como si presintiera en ella la mayor oposición. Se encontró con el más fervoroso apoyo.
—¡Coincido contigo, querida!… ¿Qué prueba que el señor Moley se pegara con el joven forastero? Que calculó mal la delgadez del muchacho… Al fin y al cabo, no es nuevo que dos hombres se peguen delante de una chica bonita…
Sib trinaba contra la abuela. A punto estuvo de espetarle: “¡no puedo con tanta hipocresía!”. Pero la abuela se había tomado su café con ron, y la esperaba, para vapulearla. “Ya que de hipocresías hablamos, Sib, te diré que lo que tú has hecho hasta ahora…”. Pero Sib no acudió al terreno. En otra ocasión sin duda lo hubiera hecho, porque le gustaba la pelea.
Ahora estaba demasiado preocupada, por lo que podía venir.
—¿Ese hombre está aquí? —preguntó Dan.
—Sí… ¿Quieres que lo llame?
Asintió con un movimiento de cabeza… Cuando salió la muchacha, Dan se dirigió a su madre:
—Un tipo tabernario, ¿no?…
—Pues… yo diría… no quiso comprometerse y manifestó—: Si lo vais a ver en seguida, ¿para qué he de opinar? Ahora bien, una cosa es indudable: zurra como una jaca que tenía tu padre que cuando decía:“Ahí va”, los remos traseros se convertían en las aspas de un molino loco.
Sib tardó en regresar más tiempo del necesario, porque antes de llegar a la cuadra, donde suponía a Jas, se detuvo a escuchar lo que hablaban Breakey, Frame y Given. Al darse cuenta de que Sib estaba mirándoles, no se desconcertaron. Al contrario, parecieron alegrarse.
—Estamos dispuestos a seguir a Jas, aunque el patrón nos despida—dijo Frame.
—¡Ya es hora de que ese canalla tenga la respuesta que se merece! —profirió Breakey.
—¡Pero si yo no os reprocho nada! —exclamó Sib, muy animada—. Ni papá tiene por qué saberlo… Sólo que, debéis tenerme al corriente de lo que pretendáis hacer. Y yo me encargaré de que no os saquen de aquí, si es que esto os gusta más que el campamento…
Los tres se mostraron muy satisfechos.
—Pero el forastero no tiene por qué saber que yo autorizo vuestra acción —señaló Sib.
—Nada sabrá —prometió Frame.
Le dijeron dónde se encontraba Jas. Entonces Sib encargó a uno de los tres que fuera en su busca, para presentarlo al patrón. Sib retrocedió a la terraza y allí esperó.
A los pocos minutos apareció Jas, fumando.
—¿Qué ocurre? —preguntó.
—Papá quiere verle.
—¿En qué plan?
—¿Le preocupa?
—En absoluto. No he venido a pedir trabajo… Ya habían cruzado el vestíbulo. Al llegar a la puerta que daba a la sala, se encontraron con que todoslos que había dentro se hallaban de cara a la puerta.
Así vieron a los dos juntos, como algunas veces habían visto a Sib y a Moley. Los ojos de la abuela se dirigieron a la nuera y al hijo, y parecían gritar: “¡Comparad, si tenéis ojos para ver!… ¿Va mejor esta pareja?…
Desde luego, ni Dan ni su mujer esperaban aquella clase de hombre. La franqueza con que les miraba ya fue una nota a favor de Jas.
—Mamá… Papá… Este es Jas…
Momentos después, ya sentados todos, Jas explicó:
—Me dirigía al norte… Voy a comprar tierra y crear un rancho.
—¿Y por qué un rancho? —interrumpió la abuela—. Yo pondría una casa de juego. Debe rendir más…
—¡Cállate, mamá!
—La verdad es que me iré de este mundo sin haber realizado esa ilusión. ¡Una casa de juego! ¡Con grescas a cada momento! ¡Oh, qué delicia!…
Todos la miraban con dureza. Todos menos Jas, que no parecía hacerle caso. La abuela se puso seria.
—Bien… nos pondremos graves… He visto a ese pobre Saller, cosido a balazos… y eso está aquí dentro —se daba golpecitos al pecho—. Eso ha de salir de algún modo…
—¡No debiste ir, mamá!…
La vieja levantó la cabeza, mirando a su hijo, en seguida a Elaine.
—Era mejor, comentarlo de sobremesa… y dejarlo pasar. Y mañana, cuando viniera vuestro amigo Moley, hacerle buena cara… Hijos: confieso que empiezo a sentir asco de este mundo.
Se levantó, dispuesta a marcharse. Pero fue acercándose a Jas y le puso una mano sobre un hombro.
—¡Manda al cuerno ese rancho!… ¡Una casa de juego, y trampas a todo pasto!… Ese es mi consejo…
Ya estaba saliendo, cuando su hijo, muy afectado, le preguntó:
—¿Es que no quieres cenar?
—Me serviría de veneno…
La abuela se acostó en una de las habitaciones altas. Apenas dejarse caer en el lecho, se adormiló…
Muy tarde, creyó oír rumor de caballos. Se levantó, y sin encender la luz, se asomó…
Eran caballos alejándose de la finca…




 
 
Capítulo V

 
Desmontaron cerca del río. Allí debían quedarse dos hombres con los caballos. Los demás pasarían a la otra orilla utilizando una armadía, que ya estaba preparada.
Jas sabía que Sib iba en el grupo con indumentaria de hombre. Se lo advirtieron antes de salir, los tres amigos de Saller desconcertados por la súbita decisión de la muchacha.
Jas los tranquilizó, tomando la noticia con la mayor indiferencia.
—Haré como que no me doy cuenta…
La armadía tuvo que hacer dos viajes para trasladar al grupo. En el segundo viaje fueron la muchacha y Jas. Si hasta aquel momento hubiera ignorado que Sib iba en el grupo, entonces no habría tenido más remedio que advertirlo, por el perfume que emanaba su figura, y por la forma que llevaba el sombrero, forzado a cubrirle la cabellera.
Ya en la otra orilla, Jas dijo que debían marchar en dos grupos, alejándose del río. Quien primero terminase, debía emprender el regreso, sin esperar, al otro…
La finca de Dusty Moley se encontraba dentro de la ancha curva que formaba el río, antes de introducirse en la angosta garganta. Había un puente de troncos, construido por Moley, que posiblemente a aquellas horas estuviese vigilado. Por eso lo soslayaban…
Un grupo debía atacar uno de los campamentos de Moley, próximo a la finca. Jas se reservó el edificio del magnate, sin duda la acción de más riesgo, pero también la que más satisfacción podía proporcionarles.
—Aconsejadle que vaya en el otro grupo —dijo Jas a Frame.
Este llamó aparte a la muchacha. Apenas insinuarle que debía formar en el grupo que menos riesgo correría, ella le atajó:
—Ya es bastante que deje a ese hombre que os dé órdenes a vosotros… No pretendáis dármelas a mí.
—¡Pero Jas no sabe que usted está aquí!…
—¿De veras? —replicó ella, en burla—. Lo sabe… Primero, porque se lo habéis dicho…
No parecía muy enfadada. Frame balbució algo que Sib no escuchó siquiera.
—Segundo, porque me ha tenido muy cerca, y no me he dicho nada, y sí a todos los demás. ¡Si cree que voy a tener miedo, se va a llevar el gran chasco!…
Jas no esperaba que tuviera miedo. Lo que quería era preservarla de todo peligro. Pero esto Sib no estaba dispuesta a reconocerlo.
Jas comprendió que había sido peor decirle nada,y se encogió de hombros. Emprendieron la marcha, y pronto los dos grupos se separaron.
Frame, que conocía muy bien el terreno, iba delante. Jas estaba experimentando una de las emociones más agradables de su vida: cruzar un bosque de pinos gigantes en plena noche, formando en una hilera de sombras, todos mudos, todos pisando cautelosamente…
De vez en cuando, Jas se quedaba rezagado, con el pretexto de averiguar si les seguían. Pero lo hacía por sentirse solo. Hubo un momento en que esperó, mirando a lo alto, a que una nube se apartase, dejando desnudo el disco de la luna…
Le pareció que la luna se convertía en el brocal del pozo que formaban los árboles. La pálida luz le cayó de golpe, la sintió en todos sus poros.
Y de pronto giró, con el arma lista. Pero era Sib, pegada a un árbol, que le miraba. Bajo el ala del sombrero se advertían las joyas de los ojos, brillantes como nunca.
—¡Esto es grandioso! —murmuró, echando a andar, sin dirigirse concretamente a ella, como si no hubiese advertido su presencia—. ¡Empiezo a querer el bosque!…
No se dio cuenta por dónde desaparecía la muchacha. Momentos después la veía junto a Frame.
Jas ya no volvió a separarse del grupo, porque se hallaban muy cerca de la casa de Dusty. La vieron abajo, pegada a la estribación de un monte. La luna encendía el curvo trazo del río…
Había algunas luces en la planta baja y el primer piso. El grupo emprendió el descenso. Tenían árboles y peñascos donde resguardarse, en el caso de que el enemigo les sorprendiera.
Pero a Dusty Moley nunca le había sucedido nada.
Nadie osó nunca devolverle uno de sus golpes. Se instaló en aquellos bosques manteniendo en todo momento la iniciativa. Así se impuso, sin dar respiro a nadie…
Ninguna luz habría a aquellas horas, si todo hubiese marchado como siempre. Pero aquella noche, Dusty había convocado a su gente más belicosa, para convenir un plan en el que el exterminio de Jas figuraba en primer término.
La reunión se había interrumpido varias veces, porque el jefe, apenas se ponía a hablar, el dolor de la boca despertaba con mayor furia y tenía que darse enjuagues de “whisky”.
Su cara había perdido la redondez habitual. Las hinchazones le daban un aire grotesco…
A media noche, los enjuagues de “whisky” ya habían surtido efecto en la cabeza de Dusty. Medio borracho, apareció en la sala donde aguardaba su gente. Algunos para entretener la espera, se habían puesto a jugar a las cartas.
Dusty se lanzó sobre las mesas donde había naipes y los tiró a manotazos. Luego volcó las mesas, escupiendo insulto y sangre…
—¡Bestias!… ¿Es que estamos para juegos?… ¡Tan pronto se haga de día os quiero ver sobre los caballos!… ¡Tenéis que cerrarme todos los caminos! ¡Y si ese individuo consiguiera escapar… tengo una soga para cada uno de vosotros!…
Siguió despotricando, y varias veces sonó el nombre de Dan Loew, y el de su hija.
—¡Mañana sabrán quién es Dusty Moley!… ¡Ese cobarde de Dan Loew va a entregarme a su hija enbandeja!… ¡Y él mismo va a ahorcarme a ese maldito bicho!…
Se calló, al observar que algunos de sus subordinados cambiaban de gesto, mirando hacia la puerta del porche.
Ya hacía unos minutos que los de Jas tenían rodeada la casa. Frente al porche había algunos árboles. Tras de ellos se colocaron Jas, Frame y la muchacha. Jas era el que tenía que dar la señal para que rompieran fuego los que se encontraban en la vertiente que dominaba la parte posterior de la casa.
Jas retrasó el ataque, porque las voces de Dusty se oían muy bien desde fuera. Presintiendo la reacción de Sib, se colocó detrás de ella, sin que se diera cuenta.
Fue cuando Dusty dijo que Dan Loew le ofrecerla la hija, que Sib echó mano del revólver e hizo ademán de lanzarse hacia la casa.
Jas la sujetó de los brazos.
—¡Suéltame!…
Lo que Jas hizo fue obligarla a girar. El revólver que ella empuñaba quedó apoyado en la cintura de Jas.
—Por si acaso, te pasaras al bando de Moley…
Lo dijo inclinándose. Le estampó un beso en la boca y en seguida la soltó. En ese momento aparecían individuos en el porche, todos con armas en las manos.
—¡Y ahora, el infierno! —exclamó sordamente Jas, dando un salto, quitándole el revólver que Sib empuñaba.
Jas llevaba dos colgando del cinto. Pero inició elfuego con el de la muchacha, quizá para que ella no saliera de detrás del árbol.
Con una mano plana empezó a darle al martillo, desplazándose de un árbol a otro. Cuando agotó la munición, se lo enfiló en la cintura, mientras la otra mano desenfundaba un “Colt”, que en seguida entró en acción…
La tromba de individuos que había irrumpido al porche, intentó retroceder, disparando. Pero el chorro de balas no se desviaba del recuadro de la puerta, sabiendo que todos los individuos se apelotonarían allí…
Frame también disparaba, y los que estaban en la vertiente, contra todas las luces. Estopas encendidas empezaron a trazar arcos, buscando el techo de la casa, y de los dormitorios y graneros que se extendían al pie del monte.
Dusty Moley se había replegado a una habitación situada en el centro del edificio. El primer minuto no supo hacer otra cosa que permanecer agazapado, aturdido…
Cuando se le ocurrió dar órdenes de contraatacar, ya todas las armas del exterior habían enmudecido. Las luces de las lámparas las habían apagado, para no ofrecer blanco, pero el fuego ya había prendido en los departamentos cercanos a la casa, y la claridad era cada vez mayor.
Dusty iba a salir corriendo, cuando al llegar a la puerta del porche, retrocedió, aterrorizado, por la barrera de muertos que le obstruía el paso.
Fueron sus hombres los que se pusieron a extinguir el fuego y a dejar los caballos a salvo, sin esperar que el jefe lo ordenara.
Dusty nunca había conocido un día como aquel y el “whisky” ingerido contribuía a que su aturdimiento lo dejase totalmente anulado por varias horas…
 

* * *

 
Los disparos apenas duraron un minuto. Fue una embestida relámpago la que merecían los golpes fantasmas…
Cuando Jas tuvo los dos “Colt” vacíos, emprendió el repliegue. Ni tiempo le dio a Sib a serenarse, después de besarla.
Hasta parecía que ese beso no había existido. La muchacha tenía la impresión de que al momento de separarse Jas de ella, estaba de nuevo a su lado, sujetándola de un brazo.
—¡Ahora, a correr!…
Se dejó llevar, por la arbolada vertiente. Todos se replegaban. Cuando llegaron a la cima, ya estaban los otros aguardándoles.
—¡De prisa! —indicó Jas.
Caminando, cargó los “Colt”. Luego sacó de la cintura el de la muchacha.
Marchaban juntos. Le devolvió el revólver sin decirle nada. Nadie se dio cuenta. Ella lo tomó y caminando, intentó cargarlo. Tenía el pulso muy alterado y los cartuchos se le iban de las manos.
Se detuvo. Al momento quedó sola. Eso creía, cuando dirigió una mirada a su alrededor. Pero divisó a Jas, pegado a un árbol, en la misma actitud en que ella estuvo antes, cuando él quedó rezagado.
Terminó de cargar el revólver y reanudó la marcha. Él se le colocó al lado…
—¡Estoy enamorado del bosque! —exclamó de pronto Jas—. ¡Cada vez más enamorado!… ¡Nunca había visto tanta belleza!
Pero Sib sabía que se refería a ella. Y le agradó que la oscuridad fuera tan fuerte, porque así no tuvo necesidad de forzar una expresión irritada.
No se sentía indignada por lo que Jas había hecho. Pero tampoco podía demostrarle que le complacía que la hubiese besado.
Comprendía que debía tomar una actitud ofendida ante aquel osado. Pero Jas no le dio ocasión a que ella protestara, porque no hubo ni la más leve alusión a lo que ocurrió frente a la casa de Moley.
La armadía ya había trasladado a la otra orilla al primer grupo, cuando llegaron los de Jas. A pesar de la orden de emprender la marcha a la finca, seguían junto a los caballos.
Paso el segundo grupo y la balsa siguió río abajo, manejada por uno de los hombres.
Los del primer grupo notificaron que el ataque al campamento fue muy fácil, porque solamente había dos individuos de guardia.
—¡Naturalmente! —exclamó Jas—. Como que se encontraban en la casa de Dusty… Ese campamento no está dedicado a verdaderos taladores…
Los que habían tomado parte en el ataque, lo confirmaron, diciendo que no encontraron herramientas para el trabajo en el bosque.
—¡Sólo víveres y cajas de cartuchos!…
Los dos de guardia emprendieron la huida, apenas sonar un disparo. El campamento quedó arrasado.
Jas dijo que fueran a avisar a los distintos equipos, para que estuvieran alerta.
A excepción de los tres amigos de Saller, todos los demás se incorporaron a sus respectivos campamentos. Era para evitar que en la finca advirtieran su llegada…
Pero la vieja Madge permanecía desvelada. Y se dio cuenta de que eran muchos menos caballos de los que habían salido, los que regresaban…
Esto la llenó de inquietud. Con la habitación a oscuras estuvo paseándose un buen rato. De pronto se detuvo, y pegó un oído a la puerta.
Abrió. Los pasos sigilosos cesaron. El pasillo estaba muy oscuro. Sib se había pegado a una pared, sin respirar.
—Pasa a mi habitación… o doy un chillido que se oye desde el embarcadero…
—Iba a entrar —respondió Sib.
—Pues me pareció que querías pasar desapercibida… ¿Es que te ha dado por jugar a los fantasmas?
Sib no contestó. Pasó a la habitación de la abuela y se dejó caer en elprimer asiento con que tropezó.
La abuela cerró la puerta y encendió una lámpara, dejando la luz al mínimo. Empezó a pasearse, mientras observaba disimuladamente a su nieta.
Sib permanecía abstraída. El silencio se mantuvo unos minutos.
—Bueno, cuando quieras empieza a soltar —y fijándose en su indumentaria de vaquero, agregó—: ¿Es tu nuevo camisón de dormir?…
—¡No es momento de bromas!… ¿Sabes de dónde vengo? ¿Sabes lo que hemos hecho? ¡Esto es la guerra!…
—No tanto —replicó la anciana.
—¿No? ¡Escucha!…
Refirió todo. Todo… menos el beso. No obstante, de la forma que los ojillos de la abuela la escrutaban, Sib tenía la impresión de que había adivinado lo que la muchacha creía haber saltado.
—Después de todo, no ha ocurrido nada del otro mundo —manifestó la abuela, muy contenta al saber que no había habido bajas en los de casa—. ¿Qué esperas que ocurra?
—¡Que Dusty nos conteste!… ¿Y sabes lo que le oímos a ese canalla? ¡Qué papá me empujaría a sus brazos, por miedo a las represalias!
—Nada puede sorprenderme de ese individuo —respondió la abuela—. Desde el primer día que lo vi por nuestra casa, me pareció que nos miraba a todos con ojos de amo… Por eso me puse en contra suya.
—También yo… Pero yo tenía que disimular, para que Moley se confiara y nos mostrara sus fuerzas. Ahora sé con qué medios cuenta, y será más fácil hacerle la guerra.
La muchacha se acercó a la puerta. Allí se volvió.
—No digas nada a papá… A mamá, menos todavía.
—¡Yo qué voy a decir! ¡Ya sonará la cosa!…
—Nuestro plan es hacernos los desentendidos.
—¡Muy lógico! Lo ocurrido esta noche es cosa de fantasmas… Pero dime: ¿desde cuándo tenías decidido rebelarte?…
—Desde ayer. Desde que supe que Saller había muerto…
—¿Pero así… tan de prisa?… Porque esta mañana, aún me parecían conforme con Moley…
—¡Te he dicho que me veía obligada a fingir!…
—Ya… Pero yo pienso… Bueno, supongamosque ese muchacho, Jas, fuese otra clase de hombre … A ver si me hago entender.
Demasiado sabía la abuela que se hacía entender. La prueba era que el rostro de Sib estaba muy encendido.
—Ese hombre es sólo una mera circunstancia, favorable a nosotros —replicó Sib, con mucho calor—. Una circunstancia que yo he creído oportuno aprovechar …
—¡Lástima que a ese muchacho no le haya dado por adquirir bosque, en vez de tierra para un rancho! … Porque entonces se le podría decir a tu padre que le vendiera unos acres, lo más cerca posible de las propiedades de Moley, y que se zurraran ellos… Pero eso es soñar en vano: al hombre que ama las praderas no le vayas con que se ponga a talar árboles…
—¿No?… —en los ojos de Sib había un brillo de triunfo—. ¡Pues Jas cada vez está más enamorado del bosque!…
Y sin dar tiempo a que la abuela contestara, se marchó.
—¡Del bosque! ¡Hum…
La anciana se echó otra vez en la cama, dispuesta a esperar el día, segura de que no conciliaría el sueño. Y fue todo lo contrario. Hacía ya muchos años que no dormía tan a satisfacción, tan plenamente, como aquella madrugada, hasta el extremo de que fue de las últimas personas que saltaron del lecho, ya abierto el día…
La despertó el jaleo que reinaba en la casa y losalrededores. El trajín de todas las mañanas, aunque la primera impresión de la abuela fue que todos se estaban aprestando a la defensa para rechazar un ataque.
Todo iba normal. En la planta baja estaba la habitación que habían destinado a Jas, quien permanecía en la finca en calidad de huésped. Y cuando la abuela asomó en el comedor, encontró a su hijo ya Jas desayunando, conversando los dos amigablemente.
La abuela dio los buenos días, su hijo se levantó muy contento, y la besó.
— ¡Hola, mamá! ¿Has dormido bien?…
—No puedes tener idea… ¿Qué hay, “ranchero”? ¿Te tratan bien? Tienes cara de no haber dormido mucho… ¿Es que extrañas la cama?
—¡Y que lo diga! —contestó Jas.
No parecía preocuparle que la anciana supiera lo de la incursión nocturna. Apenas sentarse la abuela, aparecieron Eliane y la muchacha.
Todos aquella mañana parecían muy contentos. Elaine y su hija charlaban de vestidos.
Dan se despachaba a su anchas, informando a Jas sobre el negocio de maderas. La única que no tenía de qué charlar era la abuela. Pero ya tenía bastante con espiar a todos. Sobre todo, a Sib y a Jas.
La naturalidad con que se comportaban le parecía el como de la desfachatez. “¡Vaya! Y esa niña ha tenido el cinismo de reprocharme mi hipocresía…”.
—Huelo a pólvora quemada —dijo de pronto la abuela.
Y la conversación sobre vestidos y la que versaba negocio de maderas, quedaron cortadas.
—¿A pólvora? —preguntó su hijo.
—Sí… Quizá sea el café, que está mal tostado. Pero seguid en lo que estabais…
Siguieron, Dan y Elaine, que eran los que ignoraban que se encontraban sobre un polvorín.
Jas y la muchacha, a partir de aquel momento, parecieron preocupados, ausentes.
—Oye, “ranchero” —volvió a intervenir la vieja.
—Diga… señora Loew— contestó Jas, sabiendo que eso le molestaba.
—Llámeme Jas.
—¿Acaso no eres ranchero?
—¿Acaso no es usted la señora Loew?
—La viuda Loew… Pero me gusta que me llamen abuela.
—A mí que me llamen Jas.
—Eres pichoncillo, ¿eh muchacho?
—Es que no sé qué me pasa con usted, desde el primer momento que la vi. Tengo la impresión de que en el momento que menos lo espere, me va a soltar un escopetazo de sal…
La abuela Madge fue la primera en reír, con tanta gana, que los ojos se le llenaron de lágrimas.
—¡Pues has acertado, muchacho! Y no te lo he soltado ya, porque siempre te tengo de cara… A propósito: ¿por qué no le vendes a mi nieta el caballo? …
—No se lo venderé —respondió, sin inmutarse.
—¿Piensas regalárselo?
—Tampoco.
—¡Ni yo lo deseo! —prorrumpió Sib, secamente. Apenas montar el caballo, en la lejanía empezó a concretarse el rumor de varios caballos al galope.
Antes de que amaneciera, Jas había enviado a unos cuantos jinetes para que se apostaran por los alrededores de la finca.
Había un equipo de hombres en pabellones cercanos a la casa. El capataz era un hombre llamado Higgins, ya demasiado viejo para seguir con los taladores. Era el primer capataz que habían tenido los Loew, y ahora no tenía más misión que encargarse del personal que cuidaba de la casa.
Higgins conocía la salida de Jas durante la noche. Fue el primero en aprobarla, porque a Moley lo odiaba. Pero ignoraba que Sib hubiese intervenido. De saberlo se hubiera opuesto con todas sus fuerzas…
—¡Se oyen caballos! —exclamó el padre de Sib, como si tuviera un presentimiento.
—¿Qué te admira? —dijo la abuela—. Si los caballos pisaran con la suavidad que vuelan las mariposas, no los oirías…
Jas ya se había levantado para mirar por un ventanal. También Sib. “Os estáis descubriendo”, dijo para sí la abuela.
Entró el viejo capataz Higgins.
—Son nuestros muchachos… Los envié de buena mañana, por si veían algo alarmante… ¡y vienen al galope!…
Elaine lamentó una vez más no encontrarse en Nueva York. Perdió el humor, y se quedó mirando a su marido con aire de fiscal.
—Nos habíamos olvidado que ayer sucedieron cosas lamentables —dijo la madre de Sib—. ¡Y ya verás las consecuencias, Dan!
—¿Consecuencias? ¿Nosotros qué culpa tenemosde que Moley y nuestro huésped se pegaran?
El hecho de que sea vuestro huésped es suficiente para que Moley os considere partidarios del que le hinchó las narices —opinó la abuela—. Yo de vosotros le diría a ese muchacho que tomara el portante…
Esto solamente podían oírlo su hijo y su nuera.
—¿Ahora, mamá, cuando ya no hay remedio, te pones en contra de ese hombre?…
—Ni en contra ni a favor. Es simplemente que pongo en juego la lógica… Aparte que, si he de seros franca, me carga ese muchacho con su dichoso caballo… Puesto que no piensa venderlo, ni regalarlo, que se lo lleve con viento fresco. Porque así lo que hace es celar a vuestra hija… Hum. No doy un centavo de las intenciones de ese hombre. Míralos juntos…
Estaban en realidad juntos, hablando con Higgins, los tres ya en la puerta que daba a la terraza.
—Mamá tiene razón —dijo Elaine.
—¿Verdad, querida? Ese muchacho tiene demasiado buena planta, y se las sabe todas…
—Él me ha dado a entender que pensaba marcharse hoy, pero yo lo he invitado a que vea nuestro aserradero, y los docks —dijo Dan, pidiendo con los ojos perdón a su mujer.
—¡Oh, Dan! ¡Siempre tan incauto! —exclamó Elaine—. Eso es lo que ese joven quería, que le dieras un pretexto para permanecer aquí… ¿No opinas lo mismo, mamá?
—Exactamente lo mismo, querida…
Se levantaron y fueron a la terraza. En ese momento se paraban los jinetes frente a la casa.
— ¡Viene mucha gente a caballo! ¡Y el señor Moley delante!…
Higgins, ya tenía instrucciones de Jas, que la muchacha había aprobado, de lo que había que hacer. Al momento todos los caballos desaparecieron de delante de la casa.
—No quiero crearles molestias —dijo Jas—. Me iré al pabellón de los muchachos…
Sib esperaba que sus padres se opusieran, y se encontró con que los dos daban un respiro.
—¿Por qué tiene que esconderse? —prorrumpió Sib—. ¡Es nuestro huésped! ¡Hasta ahí podríamos llegar, a que tuviéramos que pedir la aprobación de ese miserable!…
—¿Qué manera de hablar es esa, Sib? —la reprendió el padre.
La joven se quedó mirándole, con los ojos entornados, y dijo lentamente:
—Moley es un ca-na-lla, papá… Moley es un a-se-si-no…
Ya destacaba la masa de jinetes. Venía al trote. Dusty Moley delante, con una mano apoyada sobre un muslo, la otra ocupada en sostener las riendas.
Tenía la boca hinchada, con costras de sangre. Al distinguir a Jas en lo alto de la terraza, su cara, hasta aquel momento amarillenta, se puso roja.
Los que le acompañaban iban armados de rifles, que llevaban cruzados sobre el arzón. Iban unos veinte jinetes. Nunca se había presentado Moley con tanta gente en la casa de Loew.
Esto, en lugar de atemorizar a Dan, lo indignó.
Ya casi compartía lo opinión de su hija, de que sería el colmo que tuviera que pedir permiso a Moley para admitir a un huésped.
—¿Qué le trae por aquí, Moley? ¿Ocurre algo? — preguntó Dan, en tono amable, pero mirando fijamente a Moley.
Este contaba con que Loew se desconcertaría.
—¿Y tiene el cinismo de preguntarme si ocurre algo? —barbotó Moley.
Dan, por muy dispuesto que estuviera a una actitud conciliadora, no podía llegar al extremo de que le insultaran sin que él se revolviera, más estando presentes los suyos.
—Modere su tono, Moley… Estoy dispuesto a razonar con usted, y si no tiene inconveniente en subir aquí…
Aún no lo había dicho, Dusty Moley ya había saltado del caballo. Al llegar al primer peldaño de uno de los tramos, se abrió la chaqueta.
—No llevo armas… ¿Se dan cuenta?
—¡Nunca las ha precisado para entrar en mi casa! —replicó Dan—. Por eso me sorprende verlocon ese alarde de fuerza…
La abuela se encontraba al lado de Jas.
—¿Qué apostamos a que sé lo que piensas? —dijo muy bajo.
—Nada, porque sé que ganará —contestó Jas, sin perder el gesto de indiferencia.
—Cédeme la vez, así no fallarás… ¿Hace “ranchero”?
—De acuerdo, abuela.
—¡Buen muchacho! —y salió al encuentro del individuo, que ya estaba llegando al último peldaño
—¡Señor Moley! ¡Cuánto celebro verle por nuestra casa!
Dio el efecto de que, con la prisa, pisaba en falso e iba a caer por la escalera. Su nieta y su nuera ya habían iniciado un grito. Pero la vieja se agarró a la cintura de Dusty. En seguida se hizo atrás y se dejó tomar por Jas. La vieja le pasó un brazo por la espalda y presionó en lo alto de la cadera derecha…
Todo fue muy rápido. Dusty procuraba no mirar a Jas. Lo que interesaba eran las caras de Dan, Sib y Elaine.
—Me ha preguntado usted qué ocurre… —empezó Dusty.
—Verá, Moley… Lejos de mi ánimo el querer molestarle por el lamentable suceso de ayer, en el cementerio de Hadow…
Dusty sacudió los hombros y volvió la cabeza para mirar a Jas. Este se encontraba arrimado a la pared, con los brazos cruzados, mirando a los jinetes.
—¡He venido a que me dé explicaciones… sobre la cobarde agresión de anoche! —prorrumpió Dusty, otra vez mirando a Loew.
—¿Cómo? —en el rostro de Dan no podía haber mayor confusión—. No le entiendo.
—¿Rehúye la responsabilidad? Ya contaba con eso… —dijo sardónico.
—¡Le aseguro que no le entiendo!…
—¡Anoche tirotearon mi casa! ¡Intentaron incendiarla! ¡Me mataron a unos cuantos hombres! ¡Y usted… “no sabe nada”!
Siguió un silencio. Dan miró a Jas. Después a suhija. En los ojos de Sib sí pudo leer mucho. En los del vaquero, nada, como no fuera burla.
—¡No sé nada!…
—Pero, ¿es cierto que sucedieron esas cosas? — preguntó Sib.
—¡Los dichosos “fantasmas”! —exclamó la abuela—. Sib, refiérele lo que nos ocurrió al regreso del cementerio.
—¡No he venido aquí para oír majaderías!
—Moley: aquí no soy más que un huésped —intervino Jas, colocándose delante del magnate—. Pero me veo obligado a intervenir. No son majaderías lo que esta señora ha dicho… Nos dispararon individuos cobardes, que no se atrevieron a dar la cara… Esos mismos pueden ser los que atacaron su casa. ¿Por qué viene a reclamar aquí? Tengo entendido que no es la primera vez que esa dase de hechos se producen…
—¡Claro que no es la primera vez! —dijo con toda energía Sib, colocándose al lado de Jas y mirando al centro de los ojos de Dusty—. ¡Y usted sabe demasiado que no es la primera vez!…
—De ayer a hoy, señorita Loew, parece usted muy cambiada —replicó Dusty, queriendo ser incisivo.
—No tiene usted idea, Moley, de lo que es capaz mi nieta por hacerse con el caballo de este “ranchero”…
—¡Abuela, calla!
—¡Y tú también, Sib! —intervino el padre, apartándola del lado del vaquero—. Ha de explicarme eso que dice que le ha ocurrido, Moley. Tambiénhablaremos de lo que mi hija y mi madre dicen que les ocurrió, regresando de Hadow…
—¡Yo nada tengo que ver con eso!
—¿Y yo sí… con lo que le ocurrió a usted anoche? ¡No lo comprendo!
—¡No se haga el tonto, Loew! ¡Vengo a preguntarle si es que quiere la guerra!
—Nunca la he querido.
—Pues no lo demuestra, al acoger en su casa al que va a ser la causa de su ruina.
—Si eso lo dice por mí, tengo el propósito de marcharme hoy —dijo Jas—. Depende de que hoy salga un barco que admita pasaje…
—Dusty, que ya había contraído el rostro en una expresión de alegría, hizo una mueca.
—Ah… Eso es otra cosa. 
—Aquí es peligroso viajar solo… cuando se es dueño de un buen “caballo”, que puede conducir a la horca…
Hizo como que le volvía la espalda. Pero en seguida rectificó, quedando otra vez de cara a él.
Lo sorprendió en el momento en que Dusty hacía un movimiento con el brazo derecho. Jas se lo agarró. Al mismo tiempo le levantaba el faldón de la chaqueta. Y apareció un revólver pequeño, sobre la cadera derecha, el sitio que momentos antes la abuela Madge le había indicado al simular que necesitaba su ayuda para no caerse.
—Habrán visto que viene sin armas —dijo Jas, soltándolo en seguida—. Ese es el crédito que merece su palabra…
Dan Loew cada vez estaba más indignado. Veía los jinetes con los rifles levantados, dirigidos a ellos.
—Todo esto, Moley… ¡ni aun habiéndose vuelto usted loco…!
—¡Definitivamente, Loew! —rugió el individuo, empezando a descender la escalera—. ¡Diga si está conmigo o con ese sujeto…! ¡Pero dígalo ahora mismo!
—Usted está equivocado conmigo, Moley. El que yo haya contemporizado hasta ahora, no quiere decir que le tenga miedo. Si usted es fuerte, también lo soy yo —dijo Loew, con una firmeza que a todos impresionó—. Ordene a sus hombres que inclinen los rifles…
Ya apuntaban a los que estaban en la terraza. Dusty siguió descendiendo, de cara a los que estaban arriba.
—Desde este momento —barbotó Moley, sin hacer caso de lo que Loew le había pedido —una vertiente de la cordillera irá contra la otra…
—¡Ya lo sé! ¡Pero no consiento amenazas en mi casa! ¡Diga a sus hombres!…
—Así no conseguirá nada —dijo Jas, saltando al peldaño en que estaba Moley.
Al momento quedó apresado por un brazo de Jas. Lo sujetaba por el cuello, sin apretar mucho, mientras con la otra mano le aplicaba el revólver que antes le descubrió debajo de la chaqueta.
Algunos jinetes saltaron a tierra, para tomar posiciones detrás de los árboles.
—Un disparo que se produzca… y el segundo será para ti —dijo Jas.
Lo que hacía era ganar tiempo para que Higgins pusiera en práctica sus instrucciones. Los hombres que guardaban la finca se estaban deslizando enaquel momento en dos filas, una por cada lado de la casa, pero a distancia, para que los árboles les cubrieran.
Cuando llegaron a sitio conveniente, fueron aproximándose, formando un semicírculo.
En lo alto de la terraza nadie se había movido, ni siquiera la madre de Sib, que cada vez se sentía con más ánimo para correr la suerte de los suyos.
Cuando Dusty vio que sus hombres iban a quedar cercados, dijo:
—¡Guardad los rifles!
—Ya es tarde —dijo Jas—. Ahora deben dejarlos caer… Ni un arma saldrá de aquí.
Apenas lo dijo se arrepintió, temiendo que los Loew le desautorizaran. Pero en la terraza todos permanecieron callados.
—Dejad caer las armas —corroboró Dusty.
Tardó unos momentos en oírse el choque de los rifles contra el suelo. Jas soltó a Dusty. Los dos juntos descendieron los últimos peldaños.
Dusty iba a avanzar hacia donde tenía el caballo, pero Jas lo sujetó de un brazo:
—Que suelten también los cintos…
Los dos individuos más próximos a Jas no obedecieron. Tenían ya las manos sobre las pistoleras y miraban sañudamente a Jas.
—¿Por qué te escudas en un hombre desarmado? —preguntó uno, arrastrando las sílabas.
La respuesta de Jas fue darle a Dusty un empellón. Quedó solo, frente a los dos pistoleros. El revólver de Dusty hacía unos momentos que lo había tirado al pie de la escalera.
Los dos individuos no pudieron resistir la tentación de desenfundar, convencidos de que tenían una gran ventaja sobre Jas, pues las manos de éste todavía se encontraban lejos de las pistoleras.
Aparte, Dusty les dio la orden:
—¡A él!…
Las manos de Jas quedaron unos segundos borradas por las llamaradas que irrumpían de los “Colt”. Los que estaban sobre los caballos parecieron convertirse en figuras de piedra, por el estupor que les produjo la rapidez con que Jas desenfundó.
Los dos individuos, tambaleándose, buscaron la pared de la escalinata y cayeron sobre la franja de jardín que había en la base de la terraza…
Dusty estaba pálido. Se agachó, pegándose al muro, aterrorizado.
—De todas formas, tenía que haber guerra —dijo Jas—. Era mejor que el señor Loew comprobara, antes de empezar, que tu poder no es más que un mito.
Dusty Moley echó a andar hacia donde estaba su caballo. Sus secuaces cargaron con los dos muertos.
En silencio emprendieron la retirada, sin que ninguno volviera la cabeza.
Los padres de Sib se retiraron al interior de la casa, dejándose caer en el primer asiento que encontraron, abrumados.
Sib y la abuela entraron momentos después.
—Papá: ¿es que estás arrepentido?
—¡No! ¡De cómo le he contestado, no me arrepiento! —respondió Dan, poniéndose de pie—. Pero lamento… que nuestras relaciones hayan derivado a esto. ¡Era nuestro amigo, Sib! ¡Y lo de anoche, ha sido con tu consentimiento!
—¡Papá…! ¡Pues claro que con mi consentimiento! ¡Si yo fui con ellos!
La madre dio un grito, levantándose y yendo hacia su hija.
—¡Estás loca!
Sib no se movió. Cruzada de brazos, los ojos cada vez más encendidos, contestó:
—¿Sabéis lo que le oímos a tu “amigo”? ¡Hoy iba a venir aquí para que tú mismo ahorcaras a nuestro huésped… y luego… me empujaras a los brazos de ese miserable!
—¡Cállate, Sib! ¡No es necesario que inventes atrocidades! ¡Ya es bastante con lo que ocurre!…
—¡Que yo me he inventado esto!… ¡Papá! Eso es lo único que te disculpa. El no creerme ahora es la mejor prueba de que no sabías que para Dusty tú ya no significabas nada. Tus bosques, y en ellos incluyéndome a mí, eran el precio de que él te dejara vivir…
Dan Loew pareció por un momento que fuera a pegar a su hija. Pero la firmeza con que ella le miraba, le convenció de que lo que decía era verdad. Y giró, mirando duramente a su mujer.
—¿Tú oyes?
Elaine no contestó. Dan empezó a dar zancadas, fue un extremo al otro de la sala, sin mirar a nadie.
—¡No me cabe ninguna disculpa! Cuando vi a Moley devorando a los propietarios de la otra vertiente, yo sabía que cuando terminara con ellos se volcaría sobre mí… ¡Yo he sido un egoísta, y un cobarde, al no unirme a los pequeños madereros, para todos a una combatirle!… ¿Ahora qué, Elaine? ¿Nos vamos a Nueva York, y dejamos aquí a nuestra hija!…
La madre de Sib se cubrió el rostro con las dos manos, ahogando un sollozo.
—¡Dios mío!… ¿Es que ahora voy a ser yo la única culpable?
La abuela Madge, que había permanecido parada en la puerta, avanzó al centro de la sala.
—No creo que con lágrimas y gritos se remedia nada… Basta con que reconozcamos que lo que tenemos delante es la verdad, muy fea… Y opino que lo más urgente es llamar a ese muchacho.
“Ese muchacho” se encontraba ya en la sala.
—La verdad es que no siento ningún deseo de disculparme —dijo Jas—. Este choque tenía que producirse un día u otro.
Sib se colocó frente a él, envolviéndole con la mirada.
—¿Usted se propone marcharse hoy?
—Lo mismo da hoy que otro día. Siempre quedará tierra en el Norte…
—¿No está enamorado… del “bosque”?
—Cada vez más…
—Papá puede venderle parte de sus bosques.
Jas miró a Loew.
—No conozco el negocio de maderas, pero tengo mi experiencia en luchar contra rufianes… Por algún tiempo, la tala de árboles va a ser un peligro para sus hombres. Deme el mando de su gente, hasta que la situación se normalice… Me atrevo a pedírselo, porque ellos mismos acaban de empujarme a que entre aquí y se lo pida. Están esperando ahí fuera…
Y era verdad. Frente a la terraza aguardaban los que habían contribuido a desarmar a la gente de Moley.
—Supongamos que yo le doy el mando… ¿Cuál sería su primera orden?
—Hacer que toda la gente de los campamentos se concentre aquí.
—Dan Loew asintió primero con un movimiento de cabeza. Luego:
—Sí… Me parece muy bien. ¿Y luego?
—Darles prisa a que hicieran el equipaje, para que hoy mismo zarparan hacia San Francisco.
—¡Qué absurdo! —exclamó la muchacha—. ¿Es que cree que tenemos miedo?
—No… Es que considero que, todos ustedes aquí van a ser un estorbo más que una ayuda. A cada momento me veré obligado a consultarles… Si tienen confianza en sus hombree y en mí, váyanse.
—Menos yo —dijo la abuela Madge—. No estoy para trotes.
—Ni yo —dijo Sib—. Estos bosques son mi vida. —No nos iremos nadie —manifestó el padre—. Y no seremos una carga para usted, porque delante de mis hombres voy a darle palabra de que nadie de nosotros le desautorizará en lo que usted disponga.
Y salió a la terraza, seguido de todos. Momentos después salían jinetes hacia todos los campamentos…



 
 
Capítulo VI

 
Una vez todo el personal empleado en los bosques estuvo en la finca, Jas procedió a una selección, unos para que se quedaran guardando la casa y otros el aserradero, demasiado distanciado de la finca. Y actuasen en grupos fantasma, la táctica predilecta de Dusty Moley.
Pero había que tomar medidas de seguridad en el aserradero, demasiado distanciado de la finca. Y de noche, Jas se dispuso a marchar río abajo, sobre una armadía, acompañado de los tres amigos de Saller.
En el momento en que iban a salir de la finca, a caballo hasta el río, apareció Sib vestida de hombre.
—Papá cree conveniente que le acompañe, para que en el aserradero le obedezcan…
—Vienen conmigo tres de sus empleados que confirmarán lo que yo diga.
—Ni Breakey, ni Frame, ni Given tienen influencia en los “docks”.
—Llevo un documento de su padre,
—Mi presencia hará más.
Jas estuvo unos momentos meditando.
—El regreso lo hemos de hacer a caballo y habrá peligro. Tengo noticia de que Moley ha esparcido a su gente por los bosques.
—Ya lo sé.
—Para todos va a ser una preocupación que usted…
—¡Déjese de poner pegas!… De no acompañarle yo tenía que ir mi padre. Y él es mejor que se quede aquí, por si durante su ausencia se produce un ataque…
—Aunque le moleste, voy a cerciorarme de que su padre la autoriza —y echó a andar hacia la casa, seguido de Sib.
Eso gustó mucho a los padres, el que Jas desconfiara de lo que había dicho Sib.
—Debía ir yo —dijo Dan—. Pero en esta casa sólo quedarían mujeres…
—Aparte de que yo considero que os arriesgaréis menos, llevando a mí nieta con vosotros. ¿No opinas tú lo mismo, Elaine?
Hacía ya muchas horas que la madre de Sib no opinaba, porque empezaba a reconocer que en muchas cosas que habían sucedido, ella tenía una gran parte de culpa.
—De acuerdo —respondió Jas. Y mirando la cintura de la muchacha—: ¿Ahora dos revólveres? —Puesto que uno no sirvió de nada…
Sirvió de mucho, pero no en las manos de Sib,
—Que no llegue el caso —dijo la abuela—, pero sí hubiera necesidad de disparar… deja que Sib se desenvuelva a su manera. Quizá te dé una lección.
—¡Mamá! —exclamó Elaine, palideciendo.
Sib soltó una carcajada.
—¡No le hagas caso! —y muy contenta abrazó a sus padres. Por último, a la abuela.
—A lo mejor, al regreso…, ya es tuyo el caballo —le susurró la vieja.
Sib fue la primera en salir. Jas se había quedado unos momentos hablando con Dan. Al ir a marcharse, la abuela se le colocó al lado.
—¡Cuidado con mi nieta!… Es terca, ¿sabes? Te envolverá, hasta que le cedas el caballo. Después te lo echará a las narices…
Jas la tomó de las muñecas. Las sostuvo unos momentos, mirándole los brazos, y sin decir nada la soltó.
—¿Qué es?
—Le miraba las mangas…
La abuela quedó pensativa. Y volviéndose de cara a su nuera:
—¡Porras!… ¿Qué pasa con mis mangas?

 
* * *
 

La armadía tenía buenas defensas. Estaba orlada de troncos, tras los que podían parapetarse.
Llevaban ya una hora, río abajo. Frame era el más experimentado en la conducción de la balsa y las características del río, y era él quien manejaba el tronco que servía de timón. Era, por lo tanto, quien más peligro corría, porque tenía que descubrirse mucho.
Esto tenía preocupado a Jas. Ya una vez, en un trayecto donde el río se estrechaba, tuvo la impresión de que en una de las orillas se deslizaban fugaces sombras…
—Frame… A la primera sospecha, déjate caer.
—De acuerdo, Jas… Pero creo que todo irá bien.
Breakey, con un rifle en las manos, vigilaba una orilla. Given, la otra. Sib se hallaba tendida en el centro, la cabeza recostada contra un tronco.
Jas se le acercó, para comunicarle lo que antes le había parecido advertir en una orilla. Veía que la muchacha se confiaba demasiado, manteniendo la cabeza levantada, mirando las estrellas.
Arrastrándose llegó junto a ella.
—¿Todavía no es hora… de confiarse, Jas? —murmuró ella, antes de que él tuviera tiempo de decir nada.
—¿A qué se refiere?
—A lo que Saller le reveló…
Jas rió muy bajo.
—¿Todavía no se ha convencido de que Saller apenas pudo decirme que lo llevara a Hadow? En los momentos de fiebre le oí algunos nombres. El de usted, sobre todo…
Sib permanecía inmóvil, la vista fija en el firmamento. Alentaba muy profundamente.
—Si Saller no hubiera perdido los nervios, al enzarzarse con mi padre, hubiera podido marcharse con todas las seguridades. Yo le hubiera aconsejado que saliera en uno de nuestros barcos… Aquí no podíamos tenerlo, porque una vez manifestó demasiado a las claras el odio que sentía por Moley, y éste recelaba que era porque sabía algo en contra suya.
—¿El “suicidio” de Glauber?
—Sí… Saller aseguraba que uno de los taladores de Glauber vio cómo Moley ordenaba a su gente la forma cómo debían colgarlo, para que pareciese suicidio. Este talador escapó, aterrorizado. En Astoria fue cuando se tropezó con Saller, y le refirió lo que le había hecho abandonar nuestra comarca. Saller entonces decidió enrolarse en nuestra plantilla… Era un bravo, siempre tras de la aventura…
Una mano de Jas se posó sobre la boca de Sib, tanto para que callara, como para que se estuviera quieta y no levantara más la cabeza.
Había gente en ambas orillas.
—¡Échate, Frame! —advirtió Jas en voz baja.
Fue en el mismo instante en que se producían varios fogonazos. En la balsa se oyeron las puntadas de los proyectiles. Frame cayó con demasiada brusquedad contra los troncos, para no temer que estuviese tocado por las balas.
La consigna de Jas era disparar solamente cuando las llamaradas descubriesen el sitio exacto del enemigo. Quería trasladarse al sitio en que estaba Frame, pero no se fiaba de Sib, temiendo que se incorporara para disparar.
La agarró de un brazo y la obligó a arrastrarse junto a él. Todavía no habían contestado de la balsa ningún disparo. Tanto Breakey como Given esperaban que la muchacha y Jas llegaran al timón.
—¿Qué, Frame? —preguntó Jas.
—¡Nada de importancia! ¡Ahora verás!…
Estaba herido en un muslo. Se arrastró hasta donde se encontraba Breakey.
Jas y la muchacha se colocaron cerca de Given,todos con rifle. Cada uno eligió un determinado punto de llamaradas.
—¡Ahora! —gritó Jas.
Era cuando pasaban el extremo de la doble hilera de fogonazos. Los rifles se resarcieron del tiempo que habían estado callados, soportando las descargas de los que estaban en las orillas. Se oyeron sobre los estampidos aullidos desesperados, y más de un individuo rodó al agua…
El río trazaba una cerrada curva, metiéndose en un estrecho pasadizo de lisos paredones de granito. Por suerte, la cima de aquellos paredones era inaccesible, pues de poder situarse allí el enemigo, les hubieran batido impunemente.
Breakey se hizo cargo del timón. La oscuridad era casi completa, y la balsa a cada momento estaba chocando con peñascos que apenas emergían.
Given vendó a Frame. Este no callaba:
—¡Cuando quieran que asomen otra vez!… ¡Se han llevado lo suyo! ¿Verdad?
—Verdad —respondió Jas—. ¡Pero cállate!…
Doblada la media noche, llegaron al embalse del aserradero. En los “docks” había un barco, con media carga a bordo.
—Es nuestro mejor barco —dijo Sib—. “El Pionero” … Su capitán es mi padrino.
Se quedaron Breakey y Given con el herido, mientras Sib y Jas iban al embarcadero. Unos minutos más tarde, la tripulación de “El Pionero” saltaba a tierra para empezar a tomar posiciones en todo el embarcadero.
El capitán, Kiverson, escuchando el relato que hacía Sib, empezó a sudar.
—¿Y cómo diablos no se os ha ocurrido avisarnos? ¡Si a Moley le hubiera dado por venir… yo no hubiera tenido inconveniente en dejarlo subir a bordo!… ¡Y me hubiera hundido el barco!…
Enviaron aviso al aserradero, y al rato estaba el encargado frente a Sib. La muchacha presentó a Jas.
—¿No ha advertido tipos sospechosos? —empezó el muchacho.
Se dirigía al encargado. Pero fue el capitán Kiverson quien de pronto exclamó:



—¡Tres tipos me han pedido pasaje!… Al saber que hasta mañana por la tarde no zarparíamos, se han puesto a renegar… Uno tenía las dos manos vendadas.
—¡Les conozco! —dijo Jas, recordando a los tres pistoleros que se le aparecieron en el “saloon” de Cluff.
—También yo los conozco —manifestó Sib—. Son los que esparcieron la noticia de que Saller había muerto y de que usted me hacía responsable de esa muerte.
—¿Siguen aquí? —preguntó Jas.
—En la taberna de Posner he visto yo a un individuo con las manos vendadas —dijo el encargado.
Jas llamó a parte al capitán, rogándole que obligara a Sib a que se quedara a bordo.
—¡Oh, naturalmente!… Sib me obedece a mí más que a su propio padre.
Pero el capitán Kiverson se encontró con que, si bien la muchacha le escuchaba con la docilidad de siempre, apenas le dijo que debía retirarse a descansar, la cabeza de la cabellera rojiza empezó a moverse en sentido negativo.
—No, ¿qué?
—Que no me quedaré a bordo mientras en tierra haya algo que hacer…
Y cruzó la pasarela, corriendo, alcanzando a Jas y al encargado cuando éstos se detenían ante la taberna de Posner. Era el único establecimiento que alquilaba habitaciones para dormir.
Al ir a llamar, llegó la muchacha. Jas iba a protestar, pero consideró que era más práctico no perder tiempo. Dio unos golpes en la puerta. Al momento se oía dentro la voz del dueño:
—¡Va!…
—¡Soy yo, Posner! —dijo el encargado.
Por debajo de la puerta se filtró una mancha de luz. Al abrir, apareció un hombre calvo, en mangas de camisa, con una lámpara en una mano, sosteniéndola en alto.
—¿Qué ocurre?
Jas se metió en el local. La escalera y la galería que conducía a las habitaciones estaban en el mismo departamento que servía de taberna.
—¿Tiene muchos huéspedes? —preguntó Jas, en voz baja.
—Pues…
Jas miraba a la galería, y sin esperar respuesta echó a correr, escaleras arriba. Los golpes de sus pisadas en los peldaños de madera atronaron el local.
Una puerta acababa de cerrarse, para abrirse de nuevo. Lawton y Marks saltaron a la galería, en el momento en que Jas llegaba al último peldaño.
Se dejó raer de bruces, dispuesto a disparar desde el suelo. Jas no pensaba que los individuos irrumpieran tan pronto.
Le habían tomado de improviso, y sabiendo que ellos dispararían primero, al dejarse caer provocó resbalar por la escalera.
Pudo esquivar la primera descarga, porque los pistoleros tiraron contra el suelo de la galería. Jas consiguió desenfundar, mientras resbalaba por la escalera…
De pronto, desde el centro del local, dos revólveres empezaron a lanzar plomo sobre los dos pistoleros. Uno de los individuos se volcó contra la baranda y cayó sobre una mesa. El otro se acuclilló junto a la puerta abierta.
Posner seguía con la lámpara en alto, mirando atónito, lo mismo que el encargado. Jas miró al sitio donde estaba Sib, acuclillada, con un revólver en cada mano.
—No mintió la abuela… —dijo Jas.
—¡Confíese otra vez! ¡Todavía falta uno! —replicó la muchacha, muy afectada.
Pero el que faltaba, Turel, tenía las manos heridas. Se hallaba en la habitación contigua a la que ocuparon sus compañeros. No se atrevió a abrir la puerta. Desde dentro empezó a gritar:
—¡Me entrego! ¡Estoy herido! ¡No puedo defenderme! …
De una patada, Jas abrió la puerta, a pesar de las protestas de Sib para que no se fiara. Turelse encontraba en un rincón, con las manos vendadas en alto.
—¡Vamos!…
Creyendo que iban a matarlo, empezó a gemir ya despotricar contra Moley.
—¡Nosotros huíamos… porque Moley… no nos perdonaba que te dejáramos llegar a Hadow!…
—¿A mí?… Vosotros no me conocíais —replicó Jas, irónico—. Seguramente lo que no os perdonaba era que Saller…
—¡Sí! ¡También por él!…
—¡Luego fuisteis vosotros los que disparasteis contra Saller! —prorrumpió la muchacha, subiendo la escalera llena de ira—. ¡Cobardes!
—Moley nos lo ordenó…
—Pero fuisteis compasivos —dijo Jas, sardónico—. Apenas si lo heristeis…
—¡Saller también nos disparaba! ¡Se defendía como un demonio!
—¿Como no esperasteis hasta convenceros de que estaba muerto?
—Esperamos fuera del barranco. Te vimos pasar al galope… Se hizo de noche y no te vimos salir. Y pensamos: “Se habrá llevado el caballo…” Lo que menos podíamos esperar era que regresaras con él a Hadow. Cuando os divisamos al día siguiente, ya estabais demasiado cerca del pueblo…
Lo trasladaron al barco. El capitán sacó una botella de “whisky” y vasos para todos, empezando por la muchacha.
—Estoy muy enfadado contigo, Sib. Creí que tenía alguna autoridad sobre ti… —dijo, mientras miraba a la joven y a Jas, con mucha sorna.
—Yo quería obedecerte, padrino… Pero cuando me he dado cuenta ya estaba corriendo fuera delbarco —confesó la muchacha, enrojeciendo, verdaderamente confundida.
También sirvieron “whisky” al prisionero. Jas encendió un cigarrillo y se lo puso en la boca.
—¿Interviniste en el linchamiento de Glauber? — preguntó, como un disparo a quemarropa.
Turel se estremeció. El cigarrillo, que se le había pegado al labio inferior, empezó a temblar.
—¡No!… ¡Yo no intervine!
—Pero conocerás a los que tomaron parte…
Hasta que rompió el día estuvo revelando fechorías de Dusty Moley. Iba ya por el tercer vaso de licor.
Jas, el capitán y la muchacha conferenciaron aparte.
—Todo me parece acertado menos que tengáis que regresar ahora a la finca. ¿Por qué no esperáis en el aserradero, hasta mi vuelta? —preguntó el viejo capitán, muy preocupado.
—Moley estará haciendo de las suyas —se apresuró a decir la muchacha.
—Aquí hay caballos rápidos… Y algunos de nuestros muchachos estarán a estas horas dando batidas, rió abajo —agregó Jas.
El capitán los vio decididos a dejar los “docks” y no insistió.
—¡Bien! ¡Mucha suerte!…
Estrechó la mano de Jas. A Sib la abrazó. Iba a decirle algo, pero Jas se encontraba demasiado cerca, y optó por echarse a reír.
Apenas saltar a tierra, quitaron la pasarela. Alrededor del aserradero había ya hombres apostados, armados de rifle. Aguardaban cuatro caballos ensillados… Breakey y Given ya se habían despedido de Frame, que se quedaba en el aserradero. El prisionero Turel iba en el barco…
Ya se habían internado los cuatro en el bosque, cuando “El Pionero” dejó loe “docks”…
Alcanzaron una elevación desde la que podían ver el embarcadero. Los cuatro se detuvieron, para mirar cómo se alejaba el barco.
Breakey y Given fueron los primeros en reanudar la marcha. Apenas alejarse un poco, Jas exclamó:
—¡Nunca imaginé que pudiera existir tanta belleza!
—¿Se refiere al bosque o al mar? —preguntó Sib, sin volverse de cara a él, pues sabía que los ojos del hombre estaban fijos en ella.
—Me refiero al bosque, al mar… y sobre todo a ti.
Sib enrojeció. Volvió grupas y antes de espolear el caballo, miró fijamente a Jas.
—¿No se le ocurre pensar que yo esté llevando mi juego? —preguntó Sib.
—¿Por el caballo?
—No se haga el ignorante. Usted sabe que yo le empujé a meterse en este conflicto…
—No. Antes ya me había dejado Saller por herencia esta cuestión… Pero, ¿por qué me preguntas esto?
—Porque conozco a mi abuela. En el momento en que menos lo espere usted, le hablará mal de mí.
—¿Mal? Dirá que tú vas a lo tuyo… Al fin y al cabo, es lo mismo que hago yo…
Estaban en mal sitio. Desde todas partes del bosque les podían ver. Sib picó espuelas, confiada en que Jas la seguiría. El ruido que producía su caballo no le dejaba apreciar si el de Jas iba detrás.
Alcanzó a Breakey y Given. Se disponía a pasarlos, cuando volvió la cabeza.
En ese momento sonaban varios disparos. Y Jas no aparecía. Los tres saltaron a tierra, agazapándose tras los árboles.
Después de un breve silencio, sonaron dos disparos más. Sib, pegada al tronco del árbol, miraba en dirección a donde se oían los estampidos.
“¡Por qué me habré separado de él!”, se reprochaba. Descubrió de pronto la silueta de Jas, yendo a pie, inclinado cubriéndose con las matas, de espaldas a donde estaban sus compañeros.
Empuñaba solamente un revólver. Volvió un segundo la cabeza, mirando en la dirección en que se encontraba Sib, y con la mirada indicó que se estuviera quieta.
La muchacha transmitió la consigna a Breakey, y éste a Given. Transcurrió un largo minuto, de total silencio. Jas había desaparecido.
Lo vieron saltar en el sitio que menos esperaban. Lo hizo ya con la palma de una mano golpeando el martillo del revólver. Dos individuos asomaron casi al mismo tiempo que saltaba Jas, frente a él, cada uno con un par de revólveres…
La descarga duró un par de segundos. Jas desapareció de nuevo, gritando:
—¡A caballo!
Obedecieron, pero ninguno de los tres arrancó basta que no lo vieron aparecer.
—¡Tenemos que apartarnos del río! —dijo Jas.
Emprendieron el galope alejándose del río unbuen trecho, para luego regresar a la orilla, pero ya encontrándose muy arriba.
Dusty Moley había lanzado a su gente a los bosques de Loew, con la consigna de sembrar el terror por donde pasasen. Disparar y retirarse, antes de que contestaran. Es lo que hizo en los primeros tiempos…
Pero los secuaces de Dusty vagaban por el bosque desde el día anterior sin encontrar objetivo. Todos los campamentos los habían hallado sin gente.
No se atrevieron a pegarles fuego, por miedo a que el incendio se propagase al bosque de Dusty. Se contentaron a romper algunas barracas a hachazos…
Llevaban desde el día anterior yendo a la deriva. Algunos habían ido siguiendo el curso del río, para atacar el aserradero. Pero llevaban demasiadas horas de retraso, y cuando se acercaron al embalse, de todas partes empezaron a lloverles balas…
Cuando decidieron remontar el río, la mitad de los que habían llegado al embalse ya no pudieron retroceder, acribillados.
El grupo de Jas parecía ventear al enemigo, pues no volvieron a tropezarse con nadie en toda la mañana. Al mediodía se encontraron con un grupo de casa.
Hicieron alto unos minutos y entonces supieron que de madrugada los de Moley habían intentado acercarse a la finca.
—Su padre nos había mandado que nadie se moviera del sitio donde se encontrara… Y dejó que se acercaran. ¡La que se armó, cuando el patrón lanzó una lámpara encendida desde una de las ventanasaltas! Era la señal… ¡Hasta la abuela Madge disparaba! —el que informaba rompió a reír.
Los otros que habían asistido al combate, también.
—¿Qué ha ocurrido a la abuela? —preguntó Sib.
—El capataz Higgins estaba a su lado y le decía: “Abuela, que usted no está ya para cuentos…” Pero ella, erre que erre, con el rifle en las manos. Y llega el momento de disparar… Suerte que Higgins se colocó detrás. El refería después que la abuela le pareció un proyectil que salía por la culata. Del trompazo que dio contra Higgins, cayeron los dos…




 
 
Capítulo VII

 
En la terraza aguardaban la madre de Sib y la abuela. Dan, vestido de pana, cinto con doble pistolera, esperaba en medio de la avenida, con un grupo de taladores, todos éstos armados de rifle.
Al ver a su hija, los ojos de Dan se llenaron de lágrimas, sin dejar de sonreír. La muchacha aceleró, y antes de llegar a donde estaba su padre, saltó a tierra, sin detener el caballo.
—¡Todo bien, papá! ¿Y aquí?
Dan la estrechaba contra su pecho, sin poder hablar. Las últimas horas de la madrugada habían sido muy angustiosas para los Loew, al pensar en Sib…
—¡No volverás a separarte de nosotros! —dijo, ahogándose.
—¡Pero, papá!… ¡Era necesario que uno de nosotros…!
—¡Que se vaya al infierno el aserradero, el bosque y hasta…!
Sib no le dejó seguir, besándole, y en seguidaechó a correr hacia donde se encontraba su madre y la abuela. También Elaine lloraba, al abrazar a su hija.
La única que se mantenía serena era la abuela.
—¿Qué? ¿Conseguiste el caballo?
—¿Te hiciste mucho daño?
—¿Yo?
—Cuando al disparar te caíste…
—Hola. En este bosque tenemos cotorras… Pues hija mía, del porrazo apenas me resiento, pero lo que es de este hombro…
Jas ya había desmontado y hablaba con Dan. Las tres mujeres pasaron al interior de la casa, y allí dio cuenta Sib de lo que les había ocurrido, pasando por alto que Frame estuviese herido, porque era uno de los empleados a quienes más estimaba la abuela.
Lo que más satisfizo a la vieja fue la misión que llevaba el barco.
—¡Ese Kiverson no parará hasta tener el barco cargado de personajes! ¡Será capaz de hacerse hasta con el gobernador!… Bien. ¡Muy bien!… Cuando Moley sepa que uno de sus secuaces más enterados de sus fechorías se encuentra en alta mar, se desplomará.
—¡Tú ya no saldrás de aquí! exclamó Elaine—. ¡Por nada del mundo te separarás de nosotros!
Aquella ternura que encontraba en sus padres, conmovía a Sib. Hacía tiempo que se creía sola. Su padre, con su obsesión de aumentar su poder; su madre, con la idea de brillar en las ciudades del Este.
—¡Estoy muy contenta, mamá…, al comprobar que significo algo para vosotros!
—¡Sib!… Pero, ¿cómo es posible que hayas pensado…?
A la hora de comer, Sib se presentó como su madre solía hacerlo: tal como si se encontraran en un elegante salón de San Francisco. Jas nunca la había visto vestida de aquella manera.
Apareció con la rojiza cabellera cuidadosamente peinada, con bucles que descansaban sobre los hombros desnudos, la boca encendida, en los ojos un brillo inusitado…
Entraron en el comedor ella y su madre, y Jas, que se encontraba hablando con la abuela y su hijo, quedó suspenso. La muchacha ya había advertido en él que la tuteaba únicamente en determinados momentos, cuando uno y otra parecían no depender de nadie más que de ellos mismos. Ellos, y el bosque…
Dan fue al encuentro de su mujer y su hija. Y Jas siguió callado, al lado de la vieja.
—Cualquiera diría, “ranchero”, que tienes…
—¡Estoy aterrorizado! —confesó Jas.
—¿Por qué?
—Pienso… en que toda esa belleza… pudo romperse en el camino. ¿Cómo consintieron en que viniera conmigo?
Parecía desesperado. La abuela sonreía.
—Iba bien guardada… Y hacía falta que sus padres se dieran cuenta de que tenían una hija como Sib… ¡Pero si te acobardas te daré en la espinilla! Vamos a la mesa…
Sib estaba leyendo en el rostro de Jas todo lo queen él ocurría. Y no ocultaba la satisfacción que le producía.
—Jas, ¿por qué está tan serio? ¿Acaso tiene malas noticias? —preguntó con retintín.
Los ojillos de la abuela estaban diciendo a Jas: “Dale en el hocico… Se está creciendo. No pierdas terreno”.
—Estaba pensando cómo es posible que ustedes se hayan resignado a vivir aquí —y miraba a Dan—. Es lógico que estén siempre añorando las grandes ciudades…
—Todos los años vivimos una temporada en San Francisco —respondió Dan.
Se sentaron y Jas cada vez parecía más abstraído. Dan opinaba sobre la táctica a seguir. La misma que antes expuso su madre: permanecer a la espera, sin arriesgarse, hasta que “El Pionero” entrara de nuevo en los “docks”…
Sib ya no parecía tan satisfecha del efecto que su elegante atuendo había producido en Jas. Era como si de pronto él se hubiera quedado a pie, mientras ella partía sobre un veloz caballo. La distancia entre los dos por momentos se hacía más grande…
—Papá: a Jas le ha impresionado mucho el mar…
—¿No lo había visto nunca? —preguntó Dan.
—A mucha más distancia que se ve desde aquí.
—Si se decide al negocio de maderas, estaré dispuesto a cederle una franja de bosque próxima al mar.
Los ojos de Jas adquirieron un brillo entusiasta. Pero en seguida se apagaron.
—No… Eso es soñar. Yo pertenezco a las llanuras. Allí es mi sitio…
La abuela miraba a Sib. “Toma, otra vez vístete de reina… El “ranchero” está deseando verse sobre el caballo para perderte de vista…”
Sib también lo entendía así. Y frunció el ceño, permaneciendo callada todo el tiempo que estuvieron en la mesa.
—Hum… Me parece que salisteis más de acuerdo que habéis regresado —comentó la abuela, ya a solas con Sib.
—He conseguido lo que me proponía: apabullarle. ¡Era irritante que me tomara como a una cualquiera! —replicó la muchacha, con mucha pasión.
—Es cierto. Cuando lo vi la primera vez y le anuncié que eras muy guapa, se encogió de hombros…
Como Sib la mirara fieramente a las manos, la abuela hizo un movimiento con los brazos, para ocultárselos lo más posible con la espalda. Aquello de mirarle las mangas la tenía frita. Pero con tal brusquedad quiso esconderlos, que soltó un quejido.
—¡Ay, mi hombro!… ¡Cochino rifle!
Sib se retiró a su habitación. Y al rato aparecía con indumentaria de amazona. Se dirigió al pabellón de los muchachos, donde había varios corrillos, conversando muy animados.
Jas y Dan hacía rato que no se veían por los alredores de la casa.
—¿Qué ocurre? —preguntó a Breakey.
—Pues que se ha visto gente en el cañón del río, y su padre y Jas suponen que Moley prepara algo… Seguramente algunas voladuras que taponen el cañón …
—¡Pero esto es absurdo! ¡Anegaría la zona donde Moley tiene su casa!
Pero momentos después, ya no le parecía tan absurdo. Si Dusty Moley tenía noticia de que el capitán Kiverson llevaba a bordo a un prisionero demasiado enterado de sus fechorías, Moley podía considerarse candidato a la horca…
—¿A dónde han ido papá y Jas?
—A Los Cerros. Se han llevado un catalejo, para comprobar si verdaderamente se preparan voladuras,
—¡Mi caballo! ¡Pronto!
Breakey palideció.
—Ellos no quieren que usted salga…
—¡Mi caballo!
Y fue ella misma a ensillarlo. Pero ya en la cuadra, en vez de ensillar cualquiera de los que solamente montaba ella, todos muy buenos, agarró el de Saller.
Breakey y Given no se atrevían a decir nada. Cuando estuvo ensillado, le dijo a Breakey:
—¡Préstame tu cinto!
Se lo ciñó con la soltura de un vaquero. Parecía imposible que esta muchacha de ademanes sueltos, de un acentuado desgarro, fuese la misma del majestuoso porte que antes apareció en el comedor. Sin darse cuenta, estaba exagerando lo que habitualmente hacía, como para borrar incluso de ella misma, la imagen de la otra Sib, que tanta distancia parecía haber puesto entre ella y Jas…
Sabía el sitio al que debía dirigirse, sin que la vieran su padre y Jas. Dio un rodeo, esquivando el camino normal…
Al rato emprendía la cuesta montada a caballo, que conducía a la cima de Los Cerros. La tierra parecía parodiar a los pinos gigantes, formando un bosque de torres.
Había muchos senderos que conducían al grupo de mogotes situado en el punto más alto. Era allí desde donde se podía ver la angosta garganta que daba paso al río.
Dejó el caballo atado a unos arbustos y le acarició el cuello. Reinaba tan gran silencio, que por unos instantes Sib pareció sobrecogida, mirando en todas direcciones.
Se disponía a escalar la última altura, cuando Jas apareció por entre unos pilares de tierra. Su gesto no podía expresar mayor cólera.
—¿Por qué demonios…?
Sib creía que era por haberse atrevido a montar el caballo de Saller, y le interrumpió, en tono burlón:
—¡Estaba en mi cuadra! ¡Lo que hay allí es mío!
Jas ni siquiera había reparado en el caballo, tal sorpresa le había producido verla aparecer. Se fijó entonces en el tordo, y en vez de enfadarse más, pareció tranquilizarse.
—Bien… Quizá lo ha querido el Destino. Te irás con el mío…
El que de nuevo la tuteaba la animó mucho.
—¿Y papá?
—Pero, ¿es que has hablado con él? ¿Quién te ha acompañado?
—Nadie…
Enhiesta ante él, mirándole fijamente, cada vezmás satisfecha del asombro que expresaba el rostro de Jas.
—Pero, ¿estás loca? —avanzó hacia ella y la agarró de los hombros, sacudiéndola mientras hablaba—. ¡Por estos alrededores hay gente de Moley!… ¿Es que es necesario que todos vivamos pendientes de ti? ¡Maldita muñeca!…
Le hacía daño en los hombros, pero ella no se quejaba, ni decía nada, el rostro levantado, mirándole, en los labios una sonrisa de burla…
Jas intentó apagar esa sonrisa con su boca. En vano la besó varias veces. Cada vez que la miraba, la sonrisa se mantenía, más desafiante…
—Cuando lleguen los muchachos, unos cuantos te acompañarán… ¡Pero qué demonios! Cuando tu padre advierta que no estás en casa, va a armar el gran revuelo… ¡Y Moley se dará cuenta, y pensará que nos disponemos a atacarle en masa!… ¡Eso es lo que has conseguido, privarnos de nuestro mejor resorte: la sorpresa!
Jas había vuelto a la expresión encolerizada. Sin dejar de maldecir, trepó a los últimos mogotes, y con el catalejo miróuna vez más al cañón, que recibía entonces el sol ya en declive. Fulgía el río con escamas de oro y púrpura…
Sib se arrodilló a su lado.
—¿Me dejas mirar? —y no sólo le preguntó tuteándole, sino que empleó el tono más dócil que nunca había utilizado, ni siquiera con su padre.
Pero Jas estaba demasiado preocupado para reparar en detalles tan significativos. Le dio el catalejo.
—Enfoca el paredón de la izquierda… Toda la tarde se ven hombres allí arriba.
—¡Están perforando la roca! —exclamó Sib.
Pero a ellos también les estaban observando, desde muy cerca. Los individuos situados en uno de los paredones del cañón, eran un cebo de Dusty Moley.
Sabía que Loew trataría por todos los medios de impedir las voladuras, que le cegarían el río. Pero Moley sólo se proponía producir unos cuantos estallidos, para llamar la atención.
Todavía se encontraba muy lejos de sus planes obstruir el cañón, porque el río entonces se revolvería desbordándose en las propiedades de Moley.
Aún ignoraba que Turel estuviese a bordo de “El Pinero”. Había mandado a la gente que se replegaran hacia la zona del cañón, para cuando Loew embistiese.
Unos enlaces le habían comunicado un rato antes la llegada de Dan y Jas a Los Cerros.
—Perfectamente… Van a cerciorarse —respondió Dusty.
Dio órdenes para que se preparara una emboscada, tan pronto el grueso de las fuerzas se encaminara al cañón.
Supo que Dan regresaba a la finca. Sintió la tentación de atacar Los Cerros, sabiendo que Jas se encontraba solo, cuando le llegó una noticia todavía más sorprendente: ¡Sib, ella sola, perdiéndose en la cima de Los Cerros!…
Durante varios minutos Dusty vaciló. Tanta facilidad le resultaba sospechosa…
—¡Vigilad los alrededores, árbol por árbol!
Y los informes que recibía eran de que no se veía a nadie. Dusty no se decidía a bajar del caballo. Yyendo montado, era muy difícil que desde arriba no le vieran.
Hizo que algunos subordinados dejaran los caballos en un sitio donde había mucha maleza, y les mandó que rastrearan, buscando la cima…

 
* * *
 

Después de observar unos momentos con el catalejo, Sib dijo, casi con alegría:
—No lamento haber venido… ¡Ojalá se produzca la alarma y haga imposible sorprender a Moley!…
—¿Ah, sí?… ¡Caerán muchos hombres estúpidamente! —rechinó Jas.
—¡Ninguno! ¡Porque yo me opondré a que se arriesgue nadie! Si se producen las voladuras, ya se encontrarán los medios de limpiar el cañón…
Jas descendió del punto de observación.
—¿Dónde está tu caballo? —preguntó Sib.
Jas indicó un grupo de pilares.
—Nos vamos —dijo, mientras marchaba al sitio que había señalado.
Antes de llegar a donde estaba el caballo, ya intuyó el peligro. Y echó a correr, en dirección al camino que conducía a aquella cima.
Corriendo pensaba si le convenía retroceder, para sacar el rifle que colgaba del arzón de su caballo. Pero el instinto le dictaba no perder ni un segundo.
Subían tres individuos, agachados, las armas en las manos. Cuando Jas asomó, dos de ellos miraban al borde de la cima.
La alarma la dio uno, aullando. Los tres se irguieron, ya apretando los gatillos.
Jas parecía una columna más, enhiesto en el borde de la meseta. Ni siquiera sus manos se movían por la sacudida de los disparos…
Los tres individuos empezaron a rodar, dejando regueros de sangre. Sib apareció junto a Jas, en el momento en que se producía el último disparo.
—¡Trae el rifle, Sib!…
La muchacha lo tenía ya en las manos.
—Toma…
Jas la miró lleno de admiración, por la serenidad con que ella se comportaba. Al ver que el cinto canana que ella llevaba tenía la misma munición que la que empleaba él, le dio los “Colt”.
—Cárgalos… Y échate a mi lado…
Se colocaron de bruces. Procuró que a Sib la amparara una piedra. Jas colocó el cañón del rifle entre dos pequeños montículos y esperó.
Al poco divisó a cuatro individuos, reptando por las orillas del camino, que era donde más obstáculos había para ampararse en ello.
Sin prisa, se puso a disparar… Los individuos dieron un salto y echaron a correr cuesta abajo; sólo tres de ellos, el otro había quedado clavado al suelo…
Transcurrieron unos minutos. Jas no quitaba la vista del camino. No podía dominar un gran trecho, debido a que el camino torcía, perdiéndose entre mogotes muy altos.
—¡Papá vendrá en seguida! —dijo Sib.
—Desde luego, tu imprudencia al venir aquí… puede convertirse en una ventaja. Aunque sigo sin aprobar lo que has hecho…, te doy las gracias.
—Prefiero que me des el caballo —replicó en broma.
—Lo hubieras tenido… de no haber salido de casa. Yo quizá no hubiera podido volver…
Sib palideció. Iba a recriminarle, cuando irrumpieron en tromba varios caballos.
Habían estado subiendo pausadamente, y faltando pocas yardas para salir a campo batido, clavaron ferozmente las espuelas para alcanzar la cima en unos segundos.
Salieron aullando y disparando. Pero el rifle no se atolondró. Se levantó y giró las pulgadas precisas, buscando jinetes.
Parecían estrellarse contra una invisible barrera situada por encima de las cabezas de los caballos. Los jinetes caían sobre la grupa, o caían de costado, todos con la misma llama de sangre en la cara.
El peligro eran los caballos que, enloquecidos, seguían cuesta arriba.
—¡Sib! ¡Apártate! —le gritó Jas, dándole ejemplo de lo que debía hacer, rodando hacia donde había un paredón de tierra.
La muchacha le imitó, pero girando en sentido contrario. El suelo temblaba, martilleado por multitud de cascos. Las bestias pasaron relinchando ferozmente, los ojos espantados. Un jinete había quedado con un pie en el estribo y era pisoteado por los caballos que le seguían…
A la zaga iban dos jinetes, que en vano habían intentado frenar las monturas. Ya en el último momento pensaron que era una suerte seguir la tromba…
Al cruzar la línea donde antes estuvo Jas, giraron,uno a cada lado, buscando al adversario…
Jas les esperaba echado cara arriba, con los “Colt” en las manos. Pudo batir en seguida a uno, pero el caballo le impedía alcanzar al otro.
Durante un instante permaneció atenazado por la más terrible angustia. Hasta que oyó los disparos que Sib hacía desde el suelo…
Jas salió corriendo hacia ella. Sib hacía lo mismo.
Se agarraron fuertemente, y durante unos momentos, los dos permanecieron mirando el trágico camino, por donde podía irrumpir otro alud.
—¡Esperaremos allí arriba! —decidió Jas.
Echaron a correr. La meseta era ahora de los caballos …
Apenas apostarse en el punto más alto, les llegó estruendo de disparos.
—¡Los nuestros! —exclamó Sib, con los ojos llenos de lágrimas, pero riendo.
Jas se pasó una mano por la frente, llena de sudor.
—Tu padre no hubiera acudido tan pronto, de no estar tú aquí… Teníamos convenido que viniera al anochecer…
—Lo que quiere decir… que, si tú has hecho por nosotros, yo he hecho por ti. ¿Lo reconoces?
—No tengo inconveniente. ¿Por qué lo preguntas?
—Por si la abuela te dice que yo soy una egoísta.
—¡Pobre vieja! —y Jas rompió a reír.
Así los encontraron, riendo los dos, plantados en lo más alto de Los Cerros. Cosa que al padre de Sib le sacó de quicio.
—¡Muy bien!… ¡Viva la juerga! ¡Y todos yendo ir de cabeza en busca tuya!
Sib bajó a saltos y corrió a abrazarle. Besándole rompió a llorar.
—¡Ha sido horrible, papá! Pero no me arrepiento… de haber venido… ¿Por qué le dejasteis solo?
—Él lo quiso —respondió Dan, ya amansado, en realidad abrumado—. Ni él ni yo suponíamos que hubiese tanta gente por aquí… Hemos hecho algunos prisioneros. Dusty estaba aquí… y ha escapado…
—¡Cállate! ¡Qué no lo sepa Jas!
Jas se acercaba a ellos. Tan a prisa quisieron cambiar de tema y de gestos, que Jas sospechó.
—¿Qué ocurre?
—¡Que está loca nos ha dado el gran susto!… ¡Hay que volver en seguida a casa! ¡Mi mujer y mi madre se están deshaciendo en llanto!… Hemos hecho muy mal en demostrarle hoy que nos preocupábamos por este crío… y ahora abusa.
Pero era preciso, al descender de la meseta y ver a los prisioneros, que Jas advirtiera la importancia que había tenido el ataque. Tanta gente allí, decía a las claras que el jefe había estado presente.
—Sí. Dusty estuvo aquí, pero huyó —confesó Dan. — Ya se le echará el guante…
—Déjeme hablar con los prisioneros —dijo Jas.
Estuvo un rato con ellos. Les informó de que Turel había “cantado”. Dio nombres de individuos y refirió hechos en los que habían intervenido. Esto les acobardó, y empezaron a acusarse unos a otros.
Jas se alejó de ellos, asqueado.
—Convendría que un par de ellos escaparan —dijo a Breakey, que era el que se encargaba de su custodia.
Dan y su hija marcharon delante y no se dieron cuenta de la “fuga”. Anocheciendo ya, todos estaban en la finca. Jas dijo que había que montar una severa vigilancia…
—No me esperen a cenar…
Sib no receló nada, porque tampoco su padre se sentó a la mesa aquella noche, atento al cinturón de hombres que habían apostado alrededor de la finca.
Fue muy tarde cuando Dan regresó a la casa, que Sib, por el gesto que le sorprendió, tuvo el presentimiento.
—¡Jas!… ¿Dónde está Jas?
Y tras vacilar unos momentos, el padre reveló:
—¡Se ha ido! ¡Con Breakey y Given!
—¡Dios mío!… Pero, ¿qué van a hacer ellos tres solos? ¿Moley les esperará bien parapetado en su finca!
—No van a su finca… Se han llevado provisiones para muchos días.
Sib estaba blanca. La abuela y Elaine la miraban, desde un rincón de la sala. Los ojos de la muchacha quedaron fijos en la puerta que daba a la terraza.
—¡No lo intentes esta vez, porque seré capaz de azotarte! ¡No intentes salir! ¡Ya toda la gente está avisada!… —gritó Dan, poniéndose a pasear, cada vez más agitado—. ¡Sería el colmo… que un recién llegado pudiera más que los propios padres!…
Sib fue serenándose. Pero era una serenidad que imponía por lo glacial y por la distancia que parecía poner entre la muchacha y los que la rodeaban.
—No te compares con él, papá. Eso es siempre odioso… Pero piensa solamente en eso: el reciénllegado… no vacila en arriesgarlo todo por ir en busca de Dustymientras nosotros…
—¿Nosotros?… ¡Mañana verás lo que hacemos nosotros!
Al día siguiente, en la finca quedó el personal preso para guardar la casa. Los demás, incluyendo a Dan y a su hija, se prepararon para una larga marcha…
Se adelantaron exploradores que llegaron hasta la finca de Moley. La casa la encontraron saqueada…
—Dio resultado la idea de Jas —comentó Dan.
Sib apenas hablaba, desde la noche anterior. Ahora no pudo contener la pregunta.
—¿Qué idea era esa?
—Dejar que escaparan dos prisioneros, bien “enterados” de lo que le preparamos a Moley, para que éste tomara miedo y emprendiera la fuga… Lo ha hecho.
En Hadow tuvieron más pruebas de lo que había producido la desbandada. La noche anterior, algunos secuaces de Moley habían aparecido con cara de pánico, a proveerse de víveres y partir en seguida hacia las llanuras.
En el “saloon” de Cluff se detuvo la gente de Dan Loew. A la media hora reanudaban la marcha.
En el pueblo no había “sheriff”. La noche anterior, Kamner se había marchado, solo, huyendo de los grupos de Moley como de la peste…
Pero días más tarde fue tomado. Todos los secuaces de Moley fueron cazados, porque todos los caminos fueron cerrados, por orden del juez, que llegó a bordo de “El Pionero”…

 
* * *
 

Jas conocía demasiado las llanuras por donde Dusty Moley y tres subordinados se metían…
Les siguieron a distancia, hasta que tuvieron bien definida la ruta que seguían. El viento cada vez era más fuerte y las olas de polvo por momentos eran más espesas y alcanzaban más alto.
Jas indicó a sus dos acompañantes, a Breakey y Given, que era el momento de acelerar. Señaló con un dedo.
—Allí…
Indicaba a la abertura de la montaña, de donde parecía salir el viento.
Dusty iba por la llanura. Aparte los tres caballos de sus acompañantes, llevaban dos de carga. Esto contribuía a que la marcha no fuese todo lo rápida que Dusty deseaba que fuera. Y para colmo, el viento, soplando en contra…
Tenían que cubrirse el rostro con el pañuelo, y bajarse el ala del sombrero. Así y todo, Jos ojos se les llenaban de tierra.
—¡Hay que alcanzar ese barranco cuanto antes!
Estando ya cerca de la entrada, Dusty hizo que los acompañantes se adelantaran con las caballerías de carga.
Él se quedó mirando a la llanura, esperando que la cortina de polvo se aclarase. Pero tuvo que esperar varios minutos.
—Bien… El viento borrará las huellas —dijo.
Y empezó a girar, para acercarse al barranco y meterse en él, donde ya debían haber acampado los subordinados.
Entonces le llegó el eco de multitud de disparos. Desde unas grietas de ambos paredones, Breakey yGiven disparaban con rifle, sin dar respiro a los que se habían metido en la garganta.
Aunque los vieran en el suelo, los rifles seguían escupiéndoles plomo…
La primera reacción de Dusty fue volver grupas y emprender el galope, a través de la llanura.
Pero el miedo a tropezarse con el enemigo, le llevó a lanzar el caballo hacia una ladera, muy difícil de subir yendo a caballo, por la gran cantidad de peñascos que tenía.
Al llegar allí, desmontó y teniendo el caballo de las riendas, echó a andar. El viento amortiguó un retumbe de cascos…
Cuando Dusty se dio cuenta, ya Jas se encontraba a unas treinta yardas. Aún tuvo Dusty una oportunidad, que no supo aprovechar. Si hubiera soltado el caballo y se hubiera procurado una defensa entre las rocas, Jas se hubiera visto en una situación difícil…
Pero la misma ansia de escapar, le empujó hacia la llanura, para saltar sobre el caballo. La bestia caracoleó y Dusty le golpeó la cabeza con un puño…
Lo soltó, volcando las manos sobre las pistoleras. Tenía a Jas de pie, también con las manos sobre las fundas.
—¡Se acabó, Moley!… A menos que desees enfrentarte con el juez… Decídelo tú…
Dusty escupía tierra. Y de pronto se irguió, mirando a lo lejos.
—¿Para mí… todo terminado? ¡Veremos cómo escapas de esos!…
Jas hizo como que le creía, y movió la cabeza,como para mirar atrás. Brillaron los revólveres de Dusty, fuera de las fundas…
Y un grito salvaje escapó de la garganta de Jas, mientras de sus manos salían llamaradas, sin interrupción, obligando a Dusty a que girara, para acribillarle por todos lados…
Tal como hicieron con Saller. A muy pocos pasos del barranco…

 
* * *
 

Fue Sib quien los reconoció primero que nadie. A los demás les despistaban los caballos sin jinete. Eran los de los secuaces de Moley, el de éste y los dos de carga.
Formaban una larga fila. A un lado de los caballos, iban Jas y sus dos amigos.
Del grupo de Dan destacó Sib al galope. Jas salió a su encuentro. Cuando se encontraron, saltaron a tierra. El viento estaba quieto y la tierra también, así que, todos pudieron ver que se abrazaban…
Los que acompañaban a Dan, lo miraron.
—¿Qué esperáis? ¿Que haga cara de entierro? — preguntó Dan—. He aprendido de mi madre. Ella sabe ser suegra… Aunque ese muchacho no me gustara para mi hija, reiría… —y rompió en carcajadas—: Pero es que además… ¡es el que quiero para Sib!…
Lo que más tarde diría la abuela: “¡Plagiante!… Pero si el yerno no te gusta, hale, a dar soplidos por los bosques… ”
Pero ni hubo necesidad de que Dan se disgustara, ni tuvo muchas ocasiones, para soplar en los bosques, porque él y su mujer se marcharon a San Francisco, dejando en la finca a la joven pareja.
Eso fue cuando ya hubo terminado la revisión de las propiedades de Dusty Moley. Uno de los pasajeros que iban en “El Pionero’’, en compañía del juez, era la viuda de Glauber. Ella, lo mismo que los antiguos propietarios, ingresaron en la sociedad maderera que formó Loew…
El regreso a la finca de la expedición que salió en busca de Jas y de los dos acompañantes, se hizo a marchas forzadas, para calmar la ansiedad de los que allí aguardaban.
Llegaron a media tarde. A la hora de cenar, la pareja no aparecía por el comedor.
—¿A ti no te ha dicho nada el “ranchero”? —preguntó la abuela, dirigiéndose a su hijo.
—¿Para qué?
—¿Cómo para qué? ¿Y a ti tampoco, Elaine?…
—No era necesario… Los ojos de Sib lo decían todo —contestó la madre, sonriendo.
La vieja se había sentado. Y se levantó.
—¡Qué par de estúpidos!…
Se encaminó a la terraza. Y allí estaba la pareja.
—Te quedarás por el bosque… y por el mar… —decía Sib, los dos muy juntos.
—¡Y ahora dile tú que lo aceptarás porque tiene un caballo!… —soltó la abuela.
Regresó a la mesa y empezó a servirse, sin esperar a nadie. Llevaba los brazos arremangados más arriba de los codos, y eso era lo que la desesperaba, que nadie aludía las mangas…
Sib y Jas entraron. Tomados de una mano, dijeron, primero Jas:
—Quiero a su hija…
—Quiero a Jas…
Dan y Elaine se levantaron, muy emocionados. La abuela se puso a dar soplidos.
—¡Cómo quema esta sopa!…
Hasta que Sib y Jas no la rodearon, poniéndole una mano en el hombro, no paró de dar sopli